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Sentido y valor del silencio

(Viernes 26-abr-02)

El silencio exterior nos ayuda al recogimiento interior, pero el recogimiento interior no sólo lo hemos de conseguir de tanto en tanto, una vez al año cuando vamos a un retiro, o vamos a celebrar un sacramento o la Eucaristía, sino que ha de ser una actitud permanente. Y para conseguir eso hacen falta momentos expresos de recogimiento exterior y de silencio, como son estos días de retiro. El silencio exterior se refiere también al silencio de los sentidos. Puede ser que alguno de vosotros haya venido al retiro a ver si me dicen lo que quiero que me digan. O a ver si el que predica lo hace como a mi me gusta. O a ver si en estos días de retiro puedo solucionar este problema que tengo con mi familia o con mi trabajo. Esto es poner tantas condiciones, que es una forma de hacer ruido. Y será muy difícil que Dios nos pueda hablar interiormente si entramos ya con nuestros planes preconcebidos. Hay que hacer silencio de los sentidos. Hay que dejar el gusto en la puerta, el gusto más exterior. 

Y no solamente el silencio de los sentidos sino el de las potencias: imaginación, memoria, la inteligencia, la voluntad. Hay que hacer silencio también de esos ‘sentidos ‘ más internos. Dejemos lo que hay fuera, fuera. Busquemos, pidamos el don del silencio para encontrarnos con Aquél que nos ha traído aquí, que es Dios nuestro Señor. Que nos ha movido a venir aquí a hacer este retiro. 

Podemos decir que el silencio es el lenguaje vivo de Dios. Hay personas que ponen en cuestión si Dios habla o no habla en la oración. Dios es muy educado. Así cuando hablo yo, el se calla: eso es de buena educación. Si hacemos silencio Dios podrá hablar. 

· ¿Para qué sirve el silencio?

El silencio por el silencio es un absurdo.

Hemos sido creados por Dios como seres relacionales, personales, Necesitamos entrar en comunicación con el otro. ¡Ay del solo! El silencio por sí mismo no sirve para nada. El silencio es un instrumento para escuchar. 

Para escuchar, en primer lugar, la Palabra de Dios. Y después para escuchar la palabra de los hombres. Los casados  habréis tenido posiblemente algún problema para el diálogo El problema no está en el diálogo. El problema está en que no sabemos escuchar. No vivimos el silencio. El silencio nos da la capacidad de escuchar al otro. También fuera del matrimonio. Si mientras estoy hablando con otro, no hago más que pensar en lo que voy a contestar, si lo que estoy haciendo es un juicio interior de lo que me está diciendo, es imposible que entre en un diálogo con esta persona. Para poder dialogar hace falta escuchar y recibir gratuitamente la palabra que se nos da. Eso a nivel psicológico. Y también a nivel espiritual. El que sabe escuchar la Palabra de Dios, sabe escuchar la palabra de los hombres. El hombre y la mujer de oración, saben escuchar. 

Dice San Juan de la Cruz:

“Hemos de entrar en el silencio sagrado de Dios haciendo silencio en el corazón”.

El corazón es lo más profundo que hay en nosotros. Es el ámbito donde no entra cualquiera. ¡Ojalá que Dios pueda entrar! El silencio es una actitud del corazón. Que hace posible el diálogo. Saber escuchar, saber hablar. Nos ayuda a dejarnos mover por la razón y la fe, y no por las impresiones, y los sentimientos. 

San Juan de Ávila en la carta 155:

El camino de la oración consiste en aprender la secreta habla con el Señor que pide silencio con las criaturas. Porque hablar a ellas y a Él es imposible. Aún a san Agustín parece que para la perfecta oración debe el alma callar aun a sí misma.

‘Es que voy a la oración, y no siento nada. Voy a la oración y no veo nada. Voy a la oración y no entiendo nada. Voy a la oración y me aburro.’ 

Esto le pasa a uno cuando está más pendiente de sí mismo que no del encuentro con el Señor que actúa en nosotros. En el cristiano, el silencio se convierte en oración cuando nos lleva al diálogo con Dios. Es escuchar y responder a este habla de Dios.

El silencio nos lleva a la oración, y la oración al silencio. Para poder contemplar los misterios. Sobre todo el misterio de la inhabitación de la Santísima Trinidad. Cada uno de nosotros, por el bautismo estamos inhabitados por Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. Viven dentro de nosotros: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Tres Personas divinas que están en diálogo eterno, y que me quieren hacer participar en este diálogo eterno. Silencio para escuchar este diálogo intratrinitario.

Dios ha querido confiarnos sus confidencias, su intimidad, en el silencio. 

La motivación más positiva del silencio, es escuchar a las Personas divinas que están en mí todo el día. Nunca estoy solo. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo viven en mí. Y viven en mí no en plan de visita, sino que viven en mí actuando. Se me comunican constantemente y me  santifican. El silencio me ayuda pues a tomar conciencia de esta presencia de la acción divina en mí. El deseo de escuchar esta Palabra, me purifica. La contemplación es purificadora. Por eso en estos días se nos ofrece la oportunidad de escuchar la Palabra y  de poder tomar más conciencia de esta presencia de Dios en nosotros. 

· Dificultades para el silencio

¿Qué ruidos me molestan para poder conseguir el silencio?

No hablamos de ese camión que circula por la carretera, sino de esas cosas que me dificultan el silencio. Hay dificultades para encontrar espacios de silencio. Ocupaciones, preocupaciones, actividades. También los laicos han de saber esperar esta capacidad para el silencio. 

¿Qué ruidos me molestan?

¿Es razonable que me molesten estos ruidos?

¿Se me imponen de tal forma las preocupaciones de cada día que me impiden hacer silencio?

No puedo hacer silencio porque tengo este tema, o el otro.
Los ruidos externos no los puedo evitar. 

Seré capaz de hablar con la gente, en la medida en que soy capaz de hablar con Dios. 

Consideramos una falta de educación pasar por la calle y no saludar a alguien. ¿pero no es mayor falta de educación hacer que una persona rompa el diálogo con Dios cuando está en silencio y tú pasas a su lado?

Hay personas a las que les molesta el silencio. 

El silencio no es silencio sino encuentro con el Señor.

Procuremos en estos días no dejar de contemplar el amor de Dios y de Jesucristo que quieren unirse a mí a través de la oración y del silencio. 

Es lo más importante de este retiro.

Lo más importante es que nos demos cuenta de que nuestra vida cristiana, nuestra vida de fe, consiste en dejarnos mover por el Espíritu Santo. El es el maestro de nuestras almas. Por eso, no le impongamos al Espíritu Santo nuestros planes y objetivos. Dejemos que Él actúe Hay que estar atento a este Espíritu para ver qué es lo que Él me quiere dar en cada momento. 

Otra fuente de ruidos puede ser la curiosidad. Hay que abnegar la curiosidad. 

De las cosas ajenas, buenas o malas, nunca tengas cuenta. Porque allende del peligro que hay de pecar, es causa de distracciones y poco espíritu. (SJX, Avisos)

No hablar ni bien ni mal de nadie. (SJX)

Y el mismo SJX

En ninguna manera quiera saber cosa, sino sólo cómo servirá más a Dios y guardará mejor las cosas de su instituto.

Ocúpate de lo tuyo. De cómo agradar a Dios. Olvídate de los demás.

La curiosidad es el vicio que nos lleva a querer conocer la verdad de manera agresiva. Es forzar.

Cuantas cosas hay que no hace falta que las sepamos. 

El que quiere estar al día de todo, saberlo todo, es imposible que pueda vivir una actitud de silencio. No es que no haya que conocer, pero hay que leer las cosas desde esta visión cristiana diferente. Conocer por conocer no nos lleva a ninguna parte. Esta curiosidad más espontánea, de impresiones, más sensible, nos impide el conocimiento de la auténtica verdad que nos llega por la oración, por el estudio o la lectura reposada. 

Por eso hemos de preguntarnos, ¿me meto allí donde no debo? 

Porque si es así quiere decir que puede haber en nosotros una tendencia, o un vicio de querer juzgar de querer conocerlo todo. 

Hacer un examen de las cosas que me pre-ocupan y me hacen perder la paz.

La pre-ocupación es una tendencia sicológica imperfecta inmadura que viene del pecado.

Nos hemos de ocupar de las cosas.

La ‘pre’ viene de mis miedos, de mi inseguridad. Pero si me preocupa no me ayuda al silencio. Me distrae. Me hace perder la paz. Aunque sea una cosa muy buena. Ejemplo: si la paz del mundo me preocupa tanto que no me deja cumplir con mis obligaciones, quiere decir que no es un sentimiento que venga precisamente de Dios.

Que no lo veamos como una mortificación. Lo que es una mortificación es matar nuestro egoísmo. Y eso hay que hacerlo. Estar con Aquél que me ama, no es una mortificación, Y si el silencio me ayuda a conocer más a aquél que me ama, y que me ama del todo, es un gozo.

En estos días hemos de contemplar el amor que Dios nos tiene. Es mucho más el amor que Dios nos tiene a nosotros que no el amor que nosotros le tenemos a Él. 

Las ganas que tiene Dios de que le pueda conocer y disfrutar de Él, no tienen ni punto de comparación de las ganas que podamos tener nosotros de conocerlo a Él, y de disfrutar de Él.

Hemos de disfrutar con el Señor.

Nosotros tenemos dificultades, a veces, en poder transmitir lo que vivimos a otra persona. Eso a Dios no le pasa. Nosotros somos limitados. Él se da a conocer sin dificultad y sabe  perfectamente todo lo que a mí me pasa.

La felicidad del hombre

(Sábado 27-abr-02 Mare de Déu de Montserrat)

¿Es posible que el hombre sea feliz?

Partimos de la realidad .

La realidad es lo que difícilmente se controla.

Todo aquello que se controla fácilmente es lo menos real. 

Decimos que hay que tocar con los pies en el suelo. Parece que lo real es lo que puedo tocar. Que existe lo que puedo tocar. Lo real para nosotros es lo mensurable, lo palpable. Pues esta es la realidad más caduca. Esta mesa hace cien años no existía, y es posible que de aquí a cien tampoco exista. La auténtica realidad es Dios. No tiene ni principio ni fin. Lo es todo, lo abarca todo, lo llena todo. Es el que da sentido a todo. Dios es bueno y nos quiere: esta es la realidad. Dios mismo en su bondad y en su amor. Nos ha creado porque antes ya nos ha querido. Nos ha querido desde toda la eternidad. Existimos en Dios desde siempre. Siempre nos ha querido. Y un día por medio de causas segundas, (el amor de nuestros padres), llegamos a la existencia. Pero antes Dios ya nos había querido. Así nos lo dice la Carta a los Efesios:

3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda clase de bendiciones espirituales, en los cielos, en Cristo; 4 por cuanto nos ha elegido en él antes de la fundación del mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor; 5 eligiéndonos de antemano para ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, 6 para alabanza de la gloria de su gracia con la que nos agració en el Amado.

7 En él tenemos por medio de su sangre la redención, el perdón de los delitos, según la riqueza de su gracia 8 que ha prodigado sobre nosotros en toda sabiduría e inteligencia, 9 dándonos a conocer el Misterio de su voluntad según el benévolo designio que en él se propuso de antemano, 10 para realizarlo en la plenitud de los tiempos: hacer que todo tenga a Cristo por Cabeza, lo que está en los cielos y lo que está en la tierra.

11 A él, por quien entramos en herencia, elegidos de antemano según el previo designio del que realiza todo conforme a la decisión de su voluntad, 12 para ser nosotros alabanza de su gloria, los que ya antes esperábamos en Cristo.

13 En él también vosotros, tras haber oído la Palabra de la verdad, el Evangelio de vuestra salvación, y creído también en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la Promesa,14 que es prenda de nuestra herencia, para redención del Pueblo de su posesión, para alabanza de su gloria. (Ef 1, 3-14)

Esta es la realidad. Todo lo demás pueden ser apariencias.

Ya ha pensado en nosotros desde antes de la creación. Hay que aparcar la imaginación para entender estos conceptos teológicos.

¿Para qué nos ha creado?

Para que seamos felices. Inmensamente felices.

La felicidad plena no se consigue aquí en la tierra, sino en el cielo, cuando podamos conocer y amar perfectamente a Dios, sin ningún obstáculo. Pero eso no quiere decir que no podemos ser felices aquí ya en la tierra. Algunos se piensan  que ser felices es hacer lo que nos de la gana, no tener dificultades y problemas. Que ser felices es que mis planes se lleven a cabo. Si pensamos esto pasados los 30, esto es de un infantilismo, que no por donde se aguante, 

La facilidad nunca produce la felicidad, sino más bien al contrario, cuando se produce la dificultad es cuando uno crece. Cuando crece nuestra fe? Cuando nos toca la lotería?

No esto puede hasta llegar a distruirnos.

Dios que nos quiere, nos pone a prueba. No para fastidiar.

Nos pone a prueba porque nos quiere.

Somos más felices en la medida que amamos a Dios sobre todas las cosas: fiarse de Dios sobre todas las cosas: más que la televisión más que los diarios, más que mis impresiones, más que mis criterios. O los criterios de la moda. Fiarse de Dios sobre todas las cosas. Creer en Dios es fiarse de Dios. Cuando nos parece que nuestra vida no es del todo feliz, las cosas no van bien, o no van todo lo bien que yo querría. O que hay cosas que no nos gustan, no echemos las culpas a Dios. Sino reconozcamos que la causa de estos males es porque hemos buscado el camino de la felicidad por el camino del pecado y no por el camino que Él nos propone. Así en el pasaje del joven rico:

16 En esto se le acercó uno y le dijo: «Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?»

17 El le dijo: «¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.»

18 «¿Cuáles?» - le dice él. Y Jesús dijo: «No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, 19 honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.» 

20 Dícele el joven: «Todo eso lo he guardado; ¿qué más me falta?»

21 Jesús le dijo: «Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en  los cielos; luego ven, y sígueme.»

22 Al oír estas palabras, el joven se marchó entristecido, porque tenía muchos bienes. (Mt 19, 16-22)

Es como preguntar: ¿qué he de hacer para ser feliz?

Era muy rico.

Fiarse de Dios. Cuando no nos fiamos de Dios estamos tristes. No estamos dispuestos a venderlo todo. Si no ponemos a Dios por encima de todo, no podemos ser felices, porque hemos sido creados por amor y por el Amor. Dios nos ha creado para nuestra felicidad. El problema de que no seamos felices es que no le hacemos demasiado caso. No le hacemos demasiado caso. Y esto nos lleva a pasarlo mal. Y cuando lo pasamos mal. Nosotros que somos muy listos, llegamos a la conclusión de que Dios no me ama. 

Queremos ser felices y le preguntamos ¿cómo puedo ser feliz? Él nos lo explica, nosotros vamos por otro camino, y entonces no somos felices, y decimos ‘no me quiere, Dios no me quiere’.

Otro ejemplo, las bienaventuranzas. Que algunos traducen por felices:

Felices...

20 Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía: «Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios. 

21 Bienaventurados los que tenéis hambre ahora, porque seréis saciados.      Bienaventurados los que lloráis ahora, porque reiréis. 

22 Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre.

23 Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.

24 «Pero ¡ay de vosotros, los ricos!, porque habéis recibido vuestro consuelo. 

25 ¡Ay de vosotros, los que ahora estáis hartos!, porque tendréis hambre. ¡Ay de los que reís ahora!, porque tendréis aflicción y llanto. (Lc 6)

Nosotros, ¿queremos ser pobres? ¿tener menos cosas?

Este es el camino de la felicidad, y nosotros no nos lo creemos. O no nos lo creemos suficientemente. Y este es el testimonio de los santos. Se lo creyeron y fueron felices en la tierra y ahora plenamente en el cielo.

La felicidad consiste en la participación de la vida de Dios. En el conocimiento de que Dios me ama. Dicen los sicólogos que no es posible que un niño llegue a la madurez sicológica si no ha tenido la experiencia de pequeño de haber sido querido gratuitamente por alguien. Normalmente los padres. Así pueden ser ellos capaces luego de amar gratuitamente a otros.

Dios me quiere. Contemplemos el amor de Dios. En este amor consiste nuestra felicidad.

Dice san Juan en la 1ª carta 

16 Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene, y hemos creído en él. Dios es Amor y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él. (Jn 4, 16)

Dios nos quiere tanto que nos lo ha dado todo: en primer lugar su vida. Nos la ha dado y nos la está dando continuamente. (No hay nadie que nos lo haya dado todo).

Esta vida que nos da, nos hace capaces de conocer y de amar como Él conoce y ama.

El cristiano es el hombre nuevo, la mujer nueva. Es capaz de conocer a Dios, de conocerse a sí mismo, y de conocer al prójimo como Dios lo conoce. El mismo conocimiento de Dios. De amar a los otros como Dios les ama. Por medio del Evangelio, el mismo Dios que es padre, nos da la capacidad de verlo todo y juzgarlo según su mirada y sus criterios. El Evangelio son para nosotros dentro de la Biblia los libros fundamentales.

¿Cómo conoce Dios al hombre? ¿cómo interpreta Jesucristo el mundo, el sentido de la existencia, el sentido de la vida, de la muerte? Lo encontramos en el Evangelio. Dios nos quiere tanto que nos hace participar de su intimidad trinitaria. Estamos en convivencia con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. No hay nada más alto para un ser humano que poder participar de la divinidad. Esto es la realidad.

La sustancia de nuestra vida, es la relación que tenemos con Dios. En la medida que crece esta relación, somos más felices. Es bueno que busquemos nuestra felicidad. Es bueno que la busquemos. Porque Dios nos la quiere dar. ¿En qué consiste esta felicidad? En procurar la unión con Dios. Cada momento de prueba que pone Dios en nuestra vida es una nueva ocasión de unirnos más a Él. Preguntémonos si lo vivimos así, o si lo vemos como una dificultad. Delante de las pruebas que Dios nos pone, quizá lo vemos como una dificultad, como un obstáculo, cuando contamos con nuestras fuerzas. Si Dios nos prueba, es porque quiere que contemos con sus fuerzas. Entonces es cuando podemos crecer en el amor. 

Buscar la propia felicidad es buscar la gloria de Dios. Glorificar a Dios es buscar la felicidad por el camino que Él nos propone. Dios me ama a mí. Os ama a cada uno de vosotros. Este es el punto más importante de este retiro y de toda la vida cristiana. Dios me ama. Nos ama personalmente. Me ama tal como soy. Tal como soy. Nada de lo que haya podido hacer en esta vida por malo que sea me aparta del amor de Dios. Por el pecado nos alejamos de Dios, pero el Padre nos sigue amando tanto o más, no por el hecho de haber pecado, sino porque se compadece de los débiles y Jesucristo ha venido a buscar a los pecadores. Me ama por encima de mis faltas y mis limitaciones y pecados. 

Por eso le hemos de pedir al Señor que a la hora de mirarnos a nosotros mismos, no nos miremos desde nuestros propios pecados. Eso es relativamente habitual. Porque entonces vemos que el Evangelio es una utopía, que no se puede realizar, que todo esto es muy bonito pero que nosotros ‘somos humanos’. ¿Jesucristo era un astronauta o un marciano? Más humano que Jesucristo no ha habido nadie. No es que seamos humanos, sino que es que somos pecadores. El hecho de ser humanos no nos aparta de Dios, al contrario, nos une  más a Dios porque nos ha creado como hombres. Nos hemos de ver desde la fe. Dios nos hace participar de su vida divina y de su mismo conocimiento de su mismo amor. Si yo se me mirar como Dios me mira, no puedo desanimarme nunca, no puedo desesperar nunca. Al contrario, mi esperanza crece, porque se que Dios me ama. Me perdona, me disculpa, me ayuda. 

Nosotros somos limitados y por eso a veces, al pensar en Él, trasladamos a Él nuestra limitaciones. Por ejemplo, decimos que Jesucristo ha muerto por todos los hombres. Pero como nosotros no podemos estar por todo el mundo a la vez, si estoy por uno, no puedo estar por el otro, porque esto es una limitación humana, lo trasladamos a Jesucristo y decimos que ha muerto por todos quiere decir que no ha muerto por cada uno. No. Jesucristo ha muerto por todos y cada uno de nosotros. Esto se expresa de una manera extraordinaria en la Resurrección. Jesús dice ‘conviene que yo me vaya’ (Jn 16, 7) 

7 Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy,  os lo enviaré: 

Jesucristo se va de la condición terrena y humana que tenía. Antes de morir y resucitar, no podía estar en dos lugares a la vez. Una vez resucitado, desaparece de nuestra vista y ahora sí que puede estar presente en todas partes y en cada uno de nosotros. Está al lado de cada uno de los hombres, y viviendo en cada uno de nosotros. Por eso lo comulgamos. En cada forma consagrada está realmente Jesucristo. Esto expresa que Jesucristo ha muerto por todos y cada uno de nosotros. 

¿Cómo responde el mundo a este amor de Dios?

Cuando decimos que Dios nos ama la gente se queda con una cara de sorpresa, de admiración de extrañeza. La gente no lo entiende. Dios te ama. Esta es la misión que tenemos nosotros cada uno en su vocación: comunicar a los demás el amor que Dios les tiene.

Nuestra alegría se ha de apoyar en el conocimiento de que Dios me ama. No puedo decirle a una persona que Dios le ama si no tengo experiencia de que Dios me ama y que ama al otro. En el momento en que creo que Dios me ama y ama a los demás, desaparecen muchas dificultades en las relaciones humanas. En la vida matrimonial, en la relación entre los esposos, en la relación padres-hijos, todas aquellas cosas que eran inconvenientes, no desaparecen pero dejan de ser un inconveniente para poder descubrir el amor de Dios y poder aceptar a los otros como son. El que no sabe que Dios le ama, el que no conoce el amor de Dios el que no sabe ver en las cosas y los acontecimientos el amor de Dios a los hombres, es un ciego, un sordo. No entiende nada, no sabe nada de las cosas. El sabio es el que conoce el amor que Dios le tiene y sabe interpretar todas las cosas desde el amor de Dios. Entre los no creyentes, este amor no es sólo olvidado, sino negado muchas veces. Esta es la ofensa más grande que podemos hacer a Dios: negar en Dios lo que Él es más profundamente: Dios es amor, según san Juan. 

Los no creyentes no conocen el amor de Dios. ¿Y nosotros los creyentes? ¿Vivimos de acuerdo con este amor? ¿lo creemos de verdad? Pensamos quizás que amar a Dios es algo que más o menos podemos hacer todos, o que hemos de hacer todos. Como si amar a Dios dependiese de mí. Yo no puedo amar a Dios si Dios no me ama a mí primero. Porque yo he nacido en el egoísmo. Yo soy un egoísta total y absoluto. Y mis obras, mis planes, mis proyectos, cuando la iniciativa es mía, tienen una carga de egoísmo impresionante. Aunque a veces lo disimule. Si Dios no rompe mi egoísmo, me ilumina y me abre el corazón para que pueda recibir su amor, ninguna de mis obras tienen sentido. No valen para nada. Y esto produce desdicha, tristeza. Por eso hemos de pedir al Señor que nos ayude a poner siempre un interrogante a todos nuestros planes, nuestras ideas, a nuestros criterios. Puede ser que me de cuenta de que todo lo que pienso no sirve de nada, o está mal enfocado. Nosotros creemos en el amor de Dios. Mantengamos viva esta creencia, a pesar de las pruebas que Dios nos envía. Precisamente porque nos ama. 

El apostolado de todo cristiano es anunciar el amor de Dios. Y anunciar el amor de Dios quiere decir al mismo tiempo anunciar la felicidad del hombre. 

Hemos de revisar la confianza. Hemos de confiar en que Dios mismo nos llevará a crecer en esta confianza, dejémonos mover por Él que nos ha creado y nos santifica. Hemos de pedir al Señor que nos libre de caer en la tentación de intentar vivir nuestra vida cristiana de manera individual, separada de los demás. La hemos de vivir de forma personal, es decir en relación con los otros. Delante de las personas que conocemos, no desesperemos nunca. Confiemos en que Dios los quiere hacer felices. Seamos siempre positivos. No seamos pesimistas, a pesar de las circunstancias. No nos dejemos ahogar por la dificultad en nuestros ambientes: trabajos, ambientes diversos. No nos desanimemos nunca. El desánimo es una ofensa a Dios. Pensar que el mundo puede más que Dios es ofender al amor de Dios, es ofender a la omnipotencia de Dios. Confianza. Amar. Dejemos actuar a Dios en nosotros. Su acción es amor. Nuestra acción no empieza en nosotros mismos. Es aquella reacción de Saulo cuando se convierte: él, como buen judío, dice. ‘qué quieres que haga’. Nosotros también tenemos esta reacción muchas veces. Preguntarle a Jesucristo qué quieres que haga es una osadía. Es casi un insulto. Lo que hay que preguntar es qué es lo que quieres hacer Tú en mí. Porque si Él no lo hace en mí, yo ya puedo hacer mil cosas. Que es lo que quieres hacer Tú en mí.

Nuestra acción, nuestro esfuerzo, no comienza en nosotros mismos. Sino que empieza en Dios. Es como aquél que está en pecado mortal. Si Dios no le da la fuerza para acercarse a la confesión, no puede ir. Como si un muerto se levanta y se va a ver al médico a ver qué se puede hacer. Nosotros muchas veces pensamos que somos capaces de muchas cosas prescindiendo del amor de Dios. Es imposible. Como dice el salmo:

¿qué es el hombre para que de él te acuerdes, el hijo de Adán para que de él te cuides? (Sal 8, 5)

Revisar los momentos en los que se ha manifestado el amor de Dios en nosotros. En nuestra vida. ¿cómo podemos interpretar el amor de Dios en las cosas que me pasan hoy? Dios me ama tanto que me 

Si Dios está con nosotros, ¿quién contra nosotros? (Rom 8, 31)

No le carguemos las culpas a Dios cuando las cosas nos van mal. Carguémoslo a nuestro egoísmo y nuestro pecado que son los que nos impiden ver este amor de Dios.

Dios nos ha creado y nos ha puesto en este mundo para que seamos felices. Él sabe en qué consiste y ha de consistir nuestra felicidad. No queramos enmendar la plana a Dios. No nos pongamos en lugar de Dios. Dejemos que Dios sea Dios. Que Dios nos ame. Y a partir de aquí nosotros podremos amar.

La Resurrección de Jesucristo 

Continuamos contemplando este amor de Dios en la resurrección de Jesucristo. Podríamos decir que la Resurrección es la manifestación espléndida de Jesucristo. Toda su vida está orientada hacia la cruz. Morirá en una cruz, pero de esta cruz, resucitará. Por eso la Cruz y la Resurrección  son los misterios centrales del cristianismo y ambos se complementan. 

Hablar de cruz, es quizá más fácil de entender, porque aunque no lo hayamos experimentado, nos lo podemos imaginar.  Explicar la Resurrección es más difícil. Hemos de tener en cuenta que hablar de Cristo resucitado es hablar del amor de las Personas divinas y Jesús. La Resurrección es la manifestación del amor de las Personas divinas a Jesucristo. Pero al mismo tiempo es la manifestación del amor de Jesús a las Personas divinas. Podríamos decir que estas son las orientaciones que la Pascua nos invita a contemplar.

¿Cómo hemos de vivir la Pascua? ¿qué hemos de hacer?

Nuestra primera tarea es contemplar. Cómo Dios manifiesta su amor. Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo en la humanidad de Jesucristo y cómo Jesucristo manifiesta su amor a las Personas divinas. Sólo contemplando ya es eficaz en nosotros. Gracias al Bautismo, todos nosotros hemos recibido una vida espiritual. Que movida precisamente por el Espíritu Santo, nos capacita para recibir la acción de Dios. Ya tenemos la condición necesaria para poder participar de aquello que Dios quiere dar al hombre: el Bautismo nos da la condición de hijos de Dios. Igual que un niño aprende a amar a sus padres viendo cómo sus padres le quieren, nosotros aprendemos a amar a Dios viendo cómo Dios nos ama.

Contemplémoslo ahora en Jesucristo. Porque Jesucristo se deja amar perfectamente por las Personas divinas. Podemos nosotros también aprender cómo podemos responder a este amor.

Por eso el cristiano crece en el amor de Dios en la medida que se sabe querido por Dios o que sabe contemplar el amor que el Padre le tiene. En esta medida crece. 

Contemplar el amor de las Personas divinas hacia Jesús en la Resurrección parece fácil: lo han resucitado. Pero contemplar el amor de Dios en la crucifixión de Jesucristo eso es más difícil. Esta es la gran cuestión. Dios ama tanto a su Hijo, que lo lleva a la cruz. Hay una oración litúrgica que dice:

Oh! Dios que has querido que tu Hijo padeciera por nosotros el suplicio de la cruz para arrancarnos del poder del enemigo. 

Lo quieren tanto que lo llevan a la cruz. 

¡Hombre! ¡Pues que no me quiera tanto! Diría alguno.

Es un misterio. El sentido recto de esta realidad es que el que ama de verdad a otro, quiere su máxima perfección. Y en este mundo no hay grado más alto de perfección que dar la vida por los demás. 

Nadie tiene mayor amor  que el que da su vida por sus amigos. (Jn 15, 13)

El Padre quiere que su Hijo como hombre llegue como hombre a la máxima perfección.

Y por eso lo lleva a la cruz. A dar la vida.

Y además si se añade el sufrimiento a ese dar la vida por el otro, aún es más expresivo.

Cuando ese dar la vida está envuelto por el sufrimiento...

El sufrimiento de Jesucristo lo acompaña todos los días: limitaciones, huir a Egipto, buscarse la vida, incomprensiones, pasar por loco,...

Quiere experimentar todo ese sufrimiento. Todo eso es signo del amor de Dios. Evitar los sufrimientos, es evitar la perfección. Por eso en nuestra sociedad, la adolescencia se prorroga hasta los 27 y 30 años. Porque es una sociedad en la que se busca el mínimo esfuerzo. Sociedad del bienestar, del confort. Y eso no ayuda a madurar.

Tanto ama a su Hijo que lo lleva a la cruz, para que llegue a la perfección humana. 

Va adquiriendo la perfección humana a medida que va viviendo y esta perfección humana llega a la muerte y la máxima llega cuando se sienta a la derecha del Padre, es decir cuando ha cumplido del todo su misión. 

El que sea perfecto hombre no quiere decir que no vaya creciendo. Como María que es la llena de gracia, pero que a lo largo de su vida va creciendo en esa gracia.

Otro aspecto de la manifestación del amor de Jesús a las Personas divinas, sería parecido:

Jesucristo que ama al Padre y al Espíritu Santo les quiere demostrar su amor sufriendo. Acepta el sufrimiento como el lenguaje más adecuado para demostrarles que los ama. Tiene deseo ardiente de morir en la cruz. 

15 y les dijo: «Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.» (Lc 22, 15)

La cena pascual es la anticipación del misterio pascual: su muerte y resurrección.

Jesús como hombre tiene ganas de unirse con el Padre y el Espíritu Santo definitivamente. Dicho de otra forma: tiene ganas de morir. Los santos llega un momento que quieren dejar este mundo. No porque este mundo les resulte aburrido, sino porque su amor es tan grande que quieren llegar a ver a Dios cara a cara.

La condición humana es una limitación y tiene ganas de romper las barreras, los ataduras.

Así se manifiesta el amor de Jesucristo a las Personas divinas.

La resurrección también nos manifiesta el amor que nos tiene a nosotros. Quiere estar con nosotros. Con todos y cada uno de nosotros. Por eso resucita y se queda en la Eucaristía. No hacía ninguna falta que se quedara en la Eucaristía, quiere que le comamos. Que entremos en contacto físico con su cuerpo glorioso. Y eso solo se produce en la Eucaristía. El contacto espiritual se puede conseguir por la oración, por otros sacramentos. Pero el contacto físico, sólo en la Eucaristía. Jesucristo nos ama tanto que quiere nuestra unión íntima a Él.

5 Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. (Jn 15, 5)

El Bautismo nos incorpora a Él como miembros suyos. Aquí al tanto con nuestra imaginación. No es apuntarse a un club. A un colectivo. Es una unión intimísima. Me quiere tanto, que quiere vivir unido a mí. No hay posibilidad de unión humana más alta que la que Jesucristo quiere producir en nosotros. Ni la del matrimonio en su relación sexual. No hay unión de almas. Jesucristo por el bautismo me incorpora de tal manera a su persona, que solo hay un alma. Un solo principio vital, que es el Espíritu Santo. 

Este misterio solo lo puede hacer Él. También se expresa con la imagen del cuerpo místico de san Pablo. ¿Qué hace falta para que esto funcione?: que me lo crea. Por eso es tan importante contemplar esto. Y si me lo contemplo, me lo llegaré a creer. No por autoconvencimiento, sino porque esta es la realidad, y tengo que llegar a ella. Como los niños, que no perciben la realidad que perciben los adultos. Y lo que pasa es que preguntan. Y preguntando, va descubriendo, va conociendo. Este dinamismo natural para llegar a la madurez humana, lo tenemos todos desde el bautismo. Por eso es necesario que esto lo reconozcamos, lo descubramos. Tendamos hacia ello. ¿Por qué nos incorpora de esta manera Jesucristo? Porque nos quiere. Y también desea para mí la máxima perfección a todos los niveles: intelectual: que conozcamos la verdad (que es Él); a nivel volitivo: que no aspiremos a los mínimos sino al máximo bien; a nivel sensitivo: Jesucristo quiere que abra a su persona, para que pueda sentir como Él siente. 

Tened entre vosotros los mismos sentimientos que Cristo: (Fil 2, 5)

Y Él siente la necesidad de dar la vida por los demás. Jesucristo me va comunicando a mí esos sentimientos de dar la vida por los otros. Y de darla de manera expresiva. Y eso lo va comunicando. Y eso se va produciendo cada vez que me encuentro de veras con Jesucristo si yo no me opongo, si no voy con condiciones: ‘ámame, Señor, pero hasta aquí’. Es lo que nos ha pasado a todos de que hay un momento en que nuestra vida cristiana nos da miedo. ‘A ver si Dios me pide...’ O miedo a que nos pida a los hijos. Como si Dios fuera un ladrón que va robando vidas. Dios lo que hace es comunicar su vida a todos los niveles. Incluso a nivel instintivo: que lleguemos a rechazar el mal de forma instintiva. De forma espontánea.

Si el hombre incorporado a Jesucristo participa del amor de Dios, el deseo propio del cristiano en su corazón, es unirse a todos los hombres: la caridad.

El cristiano tiene un deseo sincero de unirse a todos los hombres. Es una tendencia real.

Esto no es posible por nuestra limitación humana. ¿Cómo me puedo unir a todos los hombres? Pues uniéndome a Jesucristo que sí puede llegar a todos los hombres. Por eso celebramos la Eucaristía. Cada vez que celebramos la Eucaristía nos unimos a todos los hombres de la Tierra. Jesucristo muere para que todos los hombres se salven. Por eso es tan importante, cuando hay dificultades de carácter, de situaciones humanas, celebrar la Eucaristía por esas personas y por esos problemas. A veces pensamos que hacer vida de comunidad es estar juntos viendo la tele. Uno hace más vida de comunidad estando delante del sagrario que delante de la tele. No crece la comunidad porque esté físicamente con mis hermanos, si no es en la medida que busco unirme a Jesucristo. La dificultad de unión con los hermanos está en la medida que no estoy unido a Jesucristo. Si estoy unido a Jesucristo, no hay problema. No vemos a ningún santo que veamos que rechaza a algunas personas. Ama a todos. Es participar de la caridad de Jesucristo.

Jesucristo resucitado es el viviente.

Cuando hablamos de Jesucristo resucitado tenemos el peligro de pensar en la idea más que en la Persona del Hijo de Dios que ha muerto y ha resucitado. Por eso se dicen cosas tan estrambóticas. Y no hay una fe clara en el Cristo resucitado.

Lo hemos de contemplar como el hombre perfecto, que vive, que es real. En una condición misteriosa, glorificada. Pero que podemos ir captando poco a poco. Es ágil, espiritualizada. Atraviesa las paredes. Fijémonos que cuando se presenta a ellos una vez resucitado, siguen teniendo problemas para reconocerlo. Los apóstoles. Los discípulos de Emaús.
Mientras Jesucristo se manifiesta en su cuerpo humano, antes de morir, a la gente le cuesta creer en Él. Incluso a los apóstoles. Excepto Juan, todos le abandonan: es decir, no creían lo suficiente en Él. A partir de que Jesucristo sube al cielo, y con el Padre comunica el Espíritu Santo, ya no vemos ninguna duda en los apóstoles. Tienen sus problemas como comunidad, sus dificultades. No digamos de Pablo, que no vio a Jesucristo antes de la Resurrección. No duda. Una vez convertido, no duda. No dudan, hasta el punto de que todos van a la muerte alegremente. Se dejan matar por aquél que ha resucitado.

Por eso somos privilegiados. Porque somos capaces de creer en Él sin haberlo visto. No es necesario verlo para creer perfectamente en Él.

Si cada año que celebro la pascua, voy creciendo en la fe en el resucitado. ¿Cómo se nota esto? Pues que cada vez con más espontaneidad se reconocer la presencia de Jesucristo en mi vida y en la vida de los hermanos. Cada vez más, Jesucristo resucitado lo es todo en mi vida. Dicho de otra manera: ¿qué sería de mi vida sin Jesucristo? Si alguno puede dar explicación y sentido a su vida sin Jesucristo, es que no está suficientemente convencido de que Jesucristo ha resucitado. No esta suficientemente enamorado de Jesucristo. El enamoramiento se manifiesta cuando uno ya no puede entender su vida sin el otro. Hemos de esperar de la Pascua experimentar la presencia real de Cristo resucitado en nosotros.

y no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí; la vida que vivo al presente en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó a sí mismo por mí. (Gal 2, 20)

1 Así pues, si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. 2 Aspirad a las cosas de arriba, no a las de la tierra. (Col 3, 1-2)

Cuando uno vive la cuaresma, se abstiene de cosas, y se preocupa de ver qué hace para llegar a la Vigilia Pascual, y se conforma con cantar el Aleluya y hasta el próximo año, si Dios quiere, es que no ha entendido nada. No ha esperado recibir la nueva vida de Cristo resucitado que le lleva a vivir con más facilidad aquello que antes le costaba.

Pues eso que me ha costado en la cuaresma, ya no me cuesta en la pascua. Ya me es más fácil buscar las cosas de arriba. Por ejemplo, antes me costaba que hablasen mal de mí. Ahora es igual. Como Cristo ha resucitado ya no me cuesta que hablen mal de mí. O mejor, ahora cuando veo que hablan mal de mí, hablan con más realidad de mí. Porque antes quería disimular mi propia condición de pecador. Ahora no me sabe mal, porque nunca dirán más de lo que soy. Soy un pecador. Pues sí. Por fin te has dado cuenta de que soy un desastre, y no me preocupa porque Jesucristo ha resucitado, y me ha salvado.

Hemos de vivir la humildad de Jesucristo. 

Jesucristo resucitado es el vencedor.

Vencedor del pecado, de la muerte y de Satanás.

Solo unidos a Cristo resucitado podemos vencer el pecado en nosotros. La muerte y al mismo Satanás. Jesucristo nos hace partícipes de su victoria sobre el pecado, la muerte y Satanás.

Podemos vencer el pecado en nosotros en la medida en que estamos unidos a Jesucristo.

¿Cómo lo ha vencido?

Dos formas de eliminar el sufrimiento, el mal:

La medicina hace desaparecer el dolor eliminándolo. 

Jesucristo vence el dolor pasando por el dolor. No lo elimina. Ni el Padre le ahorra dolores, ni a María ni a ninguno de los apóstoles. 

24 Cinco veces recibí de los judíos cuarenta azotes menos uno.

25 Tres veces fui azotado con varas; una vez apedreado; tres veces naufragué; un día y una noche pasé en el abismo.

26 Viajes frecuentes; peligros de ríos; peligros de salteadores; peligros de los de mi raza; peligros de los gentiles; peligros en ciudad; peligros en despoblado; peligros por mar; peligros entre falsos hermanos; 27 trabajo y fatiga; noches sin dormir, muchas veces; hambre y sed; muchos días sin comer; frío y desnudez. (II Cor 11, 24-27)

Pablo se siente impulsado a vivir según el espíritu de Cristo resucitado. Y vence el dolor pasando por el dolor. Asumiendo el dolor. Jesucristo vence a Satanás pasando por la humillación de la tentación. Y se deja tentar, para experimentar la tentación. Jesucristo redime no eliminando las dificultades, sino pasando por las dificultades. Pasando por ellas voluntaria y libremente. Jesucristo vence la muerte muriendo. Y sometiéndose durante tres días a la muerte. Se humilla a la muerte durante esos tres días. Hay dolores que nos los ahorra, por ejemplo el de la condenación eterna. Nos ha salvado. Otros no nos los ahorra, los propios de la condición humana, porque es un instrumento para poder manifestar este amor de Dios y al prójimo. Jesucristo nos hace vencer comunicándonos su estilo de vida. 

Jesucristo resucitado es el Cristo sacrificado-glorificado. 

La palabra “sacrificio” se refiere a que habiendo muerto en la cruz, resucita: pasa del nivel humano limitado, condicionado de este mundo, a un nivel humano glorificado. El sacrificio es levantar de nivel. Jesucristo sacrificado manifiesta que el Padre acepta su gesto, su obra: morir por nosotros. Nos concede a nosotros a ser constantemente sacrificados. Lo importante en la Eucaristía, es que en cada eucaristía cada uno de nosotros se convierta en Jesucristo. En cada Eucaristía somos sacrificados: elevados de nivel. Convertidos cada vez más en el cuerpo y sangre de Jesucristo. El Padre cada vez más nos une más íntimamente a Jesucristo. Y Jesucristo nos une más íntimamente a Él y al Espíritu Santo. El ‘sacrum facere’, sacrificio, es hacer sagrada una realidad profana. Una realidad humana que es la del bautizado, por el sacrificio de Cristo es consagrado. Se actualiza cada vez nuestra consagración del Bautismo en la Eucaristía.

La máxima glorificación de Jesucristo es que su humanidad participa plenamente de la divinidad. Y nosotros hemos de dar muchas gracias a Dios porque como dice san Pablo, si Cristo ha resucitado, también nosotros resucitaremos. Si Cristo como hombre participa de la divinidad, nosotros también estamos llamados a participar cada vez más de esa divinidad. Hasta el día que nos encontremos con el Padre de forma total y absoluta. 

Jesucristo es el que nos hace capaces de participar de la misma gloria que Él tiene. 

Y por tanto hemos de presentar a Jesucristo como objeto de glorificación. 

Como aquél que puede dar sentido a nuestra vida. Como aquél que nos puede hacer felices del todo. Como aquél por el cual vale la pena vivir y morir. Es presentar el amor de Dios que se manifiesta de una manera exuberante, máxima en la humanidad de su Hijo, muerto y resucitado. Esta es la misión de la Iglesia. 

3 Esto es bueno y agradable a Dios, nuestro Salvador, 4 que quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la verdad. (I Tim 2, 3-4)

Todas las religiones predican la salvación. Pero Dios quiere algo más: que lleguen al conocimiento de la verdad: o sea conocer a Jesucristo aquí en la Tierra. A cualquier autor le gusta que se conozca su obra. Y cuando esta obra es en beneficio de la humanidad, todavía más. Al Padre le urge que la humanidad conozca todo lo que ha hecho por ella.

No podemos decir que ya se salvarán sean lo que sean. Que no pasa nada. Tenemos que predicar y manifestar a Jesucristo. Porque no manifestar a Jesucristo resucitado es no creer en Él. Y no creer en Jesucristo resucitado es no creer en el amor de Dios. Y no creer en el amor de Dios es la ofensa más grande que le podemos hacer.

Pidamos al Espíritu Santo que podamos vivir esta realidad.

Contemplemos nuestra vida como fruto de que Jesucristo ha resucitado.

La oración

Hay una tendencia a decir que todo es oración. Hasta el punto de que esto lleva a la idea falsa de que como todo es oración, nada es oración y se niega el valor de la oración.

Hemos de aclarar que hay una actividad especial en el creyente, diferente a todas las demás.

Y esa actividad especial se denomina oración.

Cuando hablamos de la oración queremos expresar la comunicación especial con Dios.

Estamos unidos a Jesucristo, pero necesitamos momentos expresos para entrar en diálogo con las Personas divinas. Y me resulta más fácil hablar con quien conozco que no con quien no conozco. Para poder entrar en diálogo con una persona, hace falta tener un cierto conocimiento de esta persona. Para poder entrar en la oración hay que conocer a las Personas divinas. Al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Que viven dentro de mí, y que me invitan a entrar en diálogo con ellas. No es igual hablar a las personas divinas que obedecer a las personas divinas. Pensar en Dios no es hacer oración. La oración cristiana es hablar con Dios. 

La oración es el impacto recibido por la presencia divina. Cuando se da este impacto, es cuando se produce propiamente la oración. No estoy solo. El cristiano no está nunca solo. Cuando uno se deja impactar por esta presencia de las personas divinas en él, quiere decir que ha entrado en el camino de la oración. Ya no le resulta una cosa difícil. En el diálogo humano, nos hemos de esforzar para darnos a conocer. Y no se consigue nunca del todo. Yo no me conozco del todo, y menos conozco al que tengo delante. En Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo esto no se da. Ellos se conocen perfectamente y se dan a conocer perfectamente y me conocen a mí perfectamente. Por tanto, el diálogo está asegurado. La comunicación está asegurada. 

Cuando uno empieza este camino de la oración, encuentra a veces las dificultades de la reflexión. El esfuerzo que he de hacer, y el poco fruto que saco. Hay gente que deja la oración porque ‘no saco nada’, ‘no veo nada’. A la oración uno no va a buscar nada. Cuando uno entra en diálogo con otra persona, no va a buscar nada. Cuando el diálogo es amoroso, no va a buscar nada. No voy a buscar al otro para mi provecho: eso es egoísmo. Eso no es amor. Voy a buscar a la persona, porque me gusta estar con esa persona. Me hace bien estar con aquella persona. Me hace bien y basta. No voy con interés egoísta.

La oración de Jesús: 

Hay momentos explícitos de una actividad diferente: dedicado a la oración. En el Evangelio (de Lucas especialmente) se relatan estos momentos explícitos en los que Jesús se retira a orar.

La oración de Jesús es programática para nosotros. 

Es nuestro modelo. El mismo Espíritu que mueve a Jesús es el mismo que nos mueve a nosotros a la oración. Por tanto, hemos de seguir el mismo camino. Jesús reza en cuanto hombre. La oración es propia del hombre. No necesita retirarse para tomar conciencia de la presencia de Dios en Él. Pero en cuanto hombre, necesita expansionarse con el Padre. Cuando estás con la persona que amas, necesitamos expansionarnos. Necesita decirle al Padre que le agradece todo aquello que ha recibido de Él. Como hombre es criatura, y tiene conciencia de que todo lo que es lo recibe del Padre. Y necesita decírselo al Padre. Para agradecerle todo lo que está recibiendo continuamente. Nosotros también lo necesitamos en la medida en que somos conscientes de que todo lo estamos recibiendo del Padre. 

Se dan distracciones en nuestra oración. Y son consecuencia de nuestras limitaciones. La memoria, la imaginación nos hacen malas pasadas. Se nos va el hilo. Las distracciones son también consecuencia de nuestra desunión interior. Estamos muy rotos interiormente. Vivimos las cosas como muy separadas. No está todo armonizado, y esto nos lleva lógicamente a una distracción. O porque conocemos las cosas de arriba a abajo. Esto nos distrae. En Jesucristo y en María no había distracciones en la oración porque su unidad interior era perfecta.

Vemos como Jesús habla con el Padre sabiendo que habla con aquél que le quiere. 

En la oración de Jesús destacan el conocimiento, el amor, la complacencia mutuas. ‘Así como el Padre me ama, así le amo yo’. ‘Así como el Padre me conoce, yo conozco al Padre’, ‘Así como el Padre me glorifica, yo glorifico al Padre’. Es mutua esta relación de amistad y de conocimiento perfecto. 

Vemos como Cristo reza más en las dificultades especiales. En los momentos más difíciles de su misión, de su ministerio. Antes de empezar la vida pública, se retira cuarenta días al desierto en oración y ayuno. Antes de escoger a los doce, se pasa la noche rezando al Padre. Antes de las decisiones importantes. A veces tomamos decisiones importantes, y después le preguntamos a Dios si está bien o no.

A veces hacemos algo, y después nos preguntamos si se tenía que haber hecho o no. Jesucristo antes de hacer cualquier cosa, sobre todo si es importante, reza. La lleva a la oración. ¡Qué bien nos iría a nosotros si lo hiciéramos así!

Jesús en su oración nunca pide una conveniencia suya sino el cumplimiento de la voluntad del Padre. 

Únicamente en Getsemaní, dice que si es posible, pase de mí este cáliz. Pero que no se haga mi voluntad, si no la tuya.

Es el único caso en el que parece que pide una conveniencia suya.

La oración no es para ir a pedir cosas, sino que nos dispone a recibir el cumplimiento en nosotros y en nuestros hermanos de la voluntad de Dios.

Por eso Jesucristo dice que pidamos en su nombre. Todo lo que pidáis en mi nombre, creed que lo recibiréis y el Padre os lo dará. Es decir pedir movidos por su Espíritu. Delante de una situación o un problema, no es pedir que se solucione el problema, sino pedir que sepamos vivir ese problema según el plan de Dios. Según lo que Dios tiene previsto para que yo pueda aprovechar aquella situación. Enfermedades. Que yo sepa vivir esta enfermedad para el crecimiento espiritual y humano de todos nosotros. 

La enseñanza de Jesús sobre la oración.

Hay diferentes maneras de rezar.

Oración de petición.

La oración de petición es importante. Es importante en cuanto busca el cumplimiento de la voluntad del Padre en nosotros.

Pero no está mal que pidamos como hace el niño. ¿Cómo hemos de pedir?

En primer lugar hay que tomar conciencia en primer lugar de la presencia de Dios.

Cuando voy a la oración actualicemos continuamente la presencia de Dios en nosotros, para eliminar esta falsa idea o esta falsa conciencia de que estamos solos. Que no sabemos que hacer. Es como si viene una visita a vernos a casa, y le decimos que estamos aburridos y no sabemos qué hacer. Muchas veces en la oración nos pasa esto: ‘Me aburro Señor, no sé qué hacer. No sé qué decirte.’

Si de verdad creemos que Dios está en nosotros, que está ‘de visita’ dentro de nosotros, la oración será bien fácil. Lo mismo, si tenemos una visita, no está bien que no le dejemos hablar. Así que tenemos que callar. Para eso es el silencio. Para saber escuchar. Ir a la oración si no soy consciente de esta presencia de Dios en mí, es un monólogo. Un monólogo lanzado al aire que no sirve para nada. Nada más hablo yo y ya está. Y no tengo presente al que está delante.

La oración es saber escuchar. 

La primera condición para una auténtica oración, es la conciencia de la presencia amorosa personal y activa de las Personas divinas en mí. 

En segundo lugar, la complacencia en el Padre. 

Toda petición presupone la contemplación. 

Contemplar a Dios en su amor. 

Es triste cuando hay personas que no quieren saber nada de Dios porque le pidieron algo algún día y Dios no se lo concedió. Dios me ama, y me ama de verdad. ¿Cómo puedo pensar que Dios puede querer algo malo para mí? Si así pienso es que no creo que Dios me ama. O no creemos en su omnipotencia. O en su bondad. Cuando vayas a la oración no hay que ir a ‘recordarle a Dios lo que ha de hacer’. Como somos tantos en el mundo, tiene tanto trabajo, que voy a recordarle lo mío. Dios sabe lo que necesitamos antes de que se lo pidamos. Más aún, Dios es quien nos mueve a pedirle las cosas. No podríamos pedirle nada a Dios si Él no nos moviera a pedírselo. Dios nos desborda por toda partes. Complacerse en esto.

Por eso hay que hacerlo un poco sistemáticamente. Primero ponerse en presencia de Dios. Luego complacerse en todo lo Jesucristo ha hecho por mí, está haciendo por mí y me está dando. Contemplarlo. Poco a poco. Suavemente, dejar que el Espíritu Santo me ilumine. 

Una vez actualizada esta presencia y nos complacemos en el Padre que nos lo da todo y que nos dará todo lo que necesitemos, entonces podemos pedir, en nombre de Cristo. Es decir, movidos por Jesucristo, impulsados por Él. Cada vez que pedimos una cosa al Padre, preguntémosle a Jesucristo si está de acuerdo o no está de acuerdo. No vale saltarse a Jesucristo. Nadie llega al Padre si no es a través del Hijo. El Padre no escucha a nadie salvo a su hijo Jesucristo y a aquellos que creen en Jesucristo. Por eso pido en nombre de Jesucristo. Y su Espíritu me mueve a pedir en nombre suyo. Es decir, en la persona de Cristo. Unido a Cristo. Cuando rezo, nunca rezo solo. Puedo estar cansado, o con dolor de cabeza. Pero es que no soy yo quien reza. Es Jesucristo que reza en mí. Yo puedo rezar mal, pero como Jesucristo reza bien, esa oración siempre es eficaz. No estoy solo rezando. No se trata del esfuerzo que yo pongo para rezar. En todo caso lo que cuenta es el esfuerzo que hizo Jesucristo para salvarme y para hacerme vivir esta comunión en Él. 

La iniciativa es siempre de Él. Es Él quien actúa. 

No se trata de recordarle nada o de convencerlo de nada. Si no que se trata de disponerse a recibir lo que Él nos quiere dar. Este es el objetivo de la oración de petición: disponernos a recibir lo que nos quiere dar. En la oración litúrgica, estamos pidiendo lo que Dios ha comunicado a la Iglesia que nos quiere dar. Seguro cuando lo pedimos con fe, el Señor nos lo concede. Es Cristo el que pide al Padre. La oración de petición es unirse a la petición de Jesucristo. A la petición que Jesús hace a favor nuestro. Esta es la auténtica oración de petición.

Otro aspecto es la perseverancia. 

No para convencer a Dios. Si no para disponerme mejor. Es importante la perseverancia. Por eso nos tocará a veces vivir momentos de cierto ‘aburrimiento’. Porque se han de ir purificando muchas intenciones. 

Otro aspecto es la confianza. 

El deseo de recibir aquello que Dios me quiere dar. La seguridad absoluta de recibir aquello que Dios me quiere dar. Cuando pedimos en nombre de Cristo, no dudemos que nos dará aquello que le pedimos. 

Y todo esto, estando dispuestos a hacer siempre su voluntad. Especialmente a vivir la caridad fraterna. 

Por tanto para ir a la oración, antes de ir hay que revisar cómo van las relaciones con nuestros hermanos. ‘Si vas a ofrecer tu ofrenda al altar y tienes algo contra tu hermano...’

No podemos ir a la oración si en nuestro corazón no está el amor de Dios. Si hemos cerrado las entrañas de misericordia a un hermano necesitado, no hay en nosotros el amor de Dios. (según san Juan).

La oración no puede estar desvinculada del amor a Dios y al prójimo. 

Reconocer nuestra propia indigencia y al mismo tiempo confianza en el poder de Cristo. Dios quiere darme algo porque me quiere y me quiere unir a Él. Todo don recibido es para ser más consciente de eso, y no lo puedo recibirlo al margen de Cristo y de los hermanos. No podemos pedir nada para nosotros saltándonos a los hermanos. Con la conciencia de estar al margen.

Amistad con Cristo resucitado

(Domingo 28/04/02 V de Pascua)

La vida cristiana consiste en participar de la vida de Cristo. Es, por tanto, una vida de amistad con Jesucristo. Jesucristo es hombre verdadero, por tanto es posible la amistad con Jesucristo. Hombre verdadero que nos ama y nos invita a esta relación, a esta comunicación con él. 

Veamos en qué consiste la amistad.

Notas esenciales de la amistad.

Supone un trato íntimo. Que exige frecuencia en el trato.

La amistad pide esa frecuencia y esa intimidad.

Se dice que los amigos íntimos son inseparables. Siempre se les ve juntos. 

La amistad lleva a la comunicación de bienes. De ideas, dinero, libros, de vivienda. De lo que sea.

Lo propio de la amistad es dar incluso a riesgo de quedarse uno sin. 

También la comunicación de bienes espirituales. Y a lo que se llega a es a la unión de las personas. Si alguno se reserva algo para él y no está dispuesto a compartirlo, podemos deducir que no hay una auténtica amistad. O que falla.

La amistad supone interés por las cosas del amigo. Por lo que dice. Por lo que le pasa. Deseo de agradarlo. Nos gusta que nos hablen de él. Nos entristecen las cosas que a él le entristecen. Procuramos saber dónde está, como le va. Nos interesamos por él. Le seguimos sus pasos.

Evitar disgustar al amigo. Hablar de cosas que le disgustan. Si me dejo llevar por el gusto de decir cosas que le ofenden, pues se puede romper la amistad. 

A veces en la amistad puede haber pequeños fallos. Que no rompen la amistad, sino que más bien ayudan a la reconciliación. A demostrar que me ha sabido mal fallarte en esto. Pero como te quiero y tú eres importante para mí, pues te pido perdón. Y entonces la amistad puede crecer.

Esto lo podemos aplicar a nuestra relación con Jesucristo. Nuestra relación de amistad con Cristo resucitado. 

El cristiano es un hombre que procura el trato íntimo y frecuente con Cristo. 

Puede ser que en momentos puntuales uno no encuentre momentos para estar a solas con el amigo, con Jesucristo en este trato íntimo. Si esto pasa de tanto en tanto, la amistad no se rompe. Pero si es lo habitual. Porque tenemos tantas obligaciones que nos llevan a romper, a no frecuentar este trato con Jesucristo, hemos de deducir que de amistad con Jesucristo, nada. 

Las amistades entre los hombres se rompen precisamente porque se rompe el trato.

Cuando dos amigos se aman de verdad, las dificultades no les separan. Sino que las dificultades hacen que uno se esfuerce o que mutuamente se esfuercen para mantener esta relación.

Cuando uno ama a otra persona, hace mil cosas para poderla ver. Si en una relación de enamoramiento el hombre o la mujer son capaces de hacer mil filigranas para verse, preguntémonos nosotros si somos capaces de hacer mil filigranas para buscar un rato de trato íntimo y frecuente con Jesucristo. Los enamorados siempre tienen tiempo de verse, aunque tengan muchas obligaciones. No pueden pasar sin verse, o hablándose por teléfono o chateando. 

Hay muchos cristianos que no rezan, que no comulgan ni visitan las iglesias. Que solo se confiesan de tanto en tanto y si la cosa se pone fácil. ¿podemos decir que ahí hay una verdadera amistad con Jesucristo? Lógicamente no. El que no busca al amigo, es que no lo tiene como amigo. 

Tampoco vive como cristiano el que no comunica con Cristo sus bienes espirituales y materiales. El que no se interesa por las cosas del amigo. El que no se alegra de su resurrección. Jesucristo ha resucitado. Pues yo debiera estar alegre. En este tiempo de pascua estamos contentos porque Jesucristo ha resucitado. Esto nos llena de alegría. De una alegría que supera cualquier otra alegría. ¿Nos preocupamos de saber si Jesús —ahora— sufre o se alegra? ¿Qué es lo que le gusta y que es lo que le disgusta? 

Cuando uno recibe una carta de la persona querida, no la deja encima de la mesa y la abre al cabo de cuatro días. Jesucristo nos escribe cartas a menudo. Los documentos del magisterio de la Iglesia, son cartas que dirige a los fieles. Y no solo van dirigidas a las jerarquías. 

¿Qué interés tenemos en leer lo que nos dice Jesús en esas cartas? ¿Estamos preocupados por saber lo que piensa, qué le gusta, qué le disgusta? 

Interés por sus cosas. ¿Qué es lo que más le importa a Jesucristo? Su Iglesia: La esposa por la que ha muerto y ha resucitado. Se ha dado totalmente a su esposa la Iglesia. Para nosotros, la parroquia, el movimiento, la familia, otras actividades apostólicas...

¿Lo vemos como simpatizantes de las cosas cristianas, o somos amigos de Jesucristo?

¿Me siento incorporado a la Iglesia, amando a la Iglesia como Cristo le ama?

¿O lo veo como espectador o como simpatizante?

Las cosas que le duelen a Jesucristo, ¿me duelen a mí también?

¿Me preocupa más mi dolor de hígado que la muerte de unos misioneros o la expulsión de tantos países?

Que yo esté bien o enfermo, no impide mi trato con Jesucristo, pero que los misioneros no estén donde han de estar, impide a muchos conocer a Jesucristo.

Lo bien o mal que nos vayan las cosas no nos ha de afectar demasiado, porque todo eso no impide el trato frecuente e íntimo con Jesucristo. Si a Jesucristo le hacen falta nuestros bienes para ayudar a un pobre, pues se los damos. Porque Jesucristo los necesita, y nosotros estamos dispuestos a compartir nuestros bienes con Jesucristo. Si le hace falta nuestro tiempo para visitar a un enfermo, porque Jesucristo quiere visitarlo a través de mí. Se quiere hacer presente a través de mí. O si quiere un poco de nuestros sufrimientos, porque necesita de nosotros sufrimientos, para aliviar los sufrimientos de otros, pues se los ofrecemos. Con agrado, contentos. Aceptamos también esas pequeñas mortificaciones. Todo para poder manifestar nuestra amistad. Nos lo pide: dinero, tiempo, paciencia. Lo necesito para aquél hermano mío. El signo de amistad es decir: cuenta conmigo para lo que haga falta. ¿Podemos decirle a Jesús cuenta conmigo para todo lo que haga falta? 

Estar dispuestos a darlo todo.

La amistad con Jesucristo tiene unas características especiales: la primera, es que no le vemos. Nuestra amistad con Jesucristo se apoya en la fe. Eso hace que al principio nuestra sensibilidad se aburra un poco. Voy a la oración, al encuentro de Jesús resucitado, y no lo veo. 

Y como no lo veo, me puedo sentir un poco perdido. Desde la sensibilidad.

Pero si uno es fiel a este trato íntimo con Él, uno va descubriendo que la amistad con Jesucristo es incluso humanamente mucho más gratificante que cualquier amistad humana. 

Cuando tenemos un problema y se lo explicamos a un amigo, ¿qué pasa? El amigo me aconseja, me escucha, o calla. Pero no puede hacer más. En cambio, le explico a Jesucristo lo que me pasa, y me entiende perfectamente. Él sabe perfectamente lo que me pasa. Incluso aquello que a mí me parece que me pasa. Él sabe si me pasa de verdad o no. Me da la alegría de saber que me quiere y que me quiere del todo. Y que me entiende del todo.

La amistad de Cristo no es de afuera a afuera. 

Va de dentro a dentro. Somos miembros de un cuerpo, que es el de Cristo. Él es la cabeza. Es el principio. Por tanto no se trata de que yo quiera imitar a Jesucristo. No se trata de hacer lo que haría Jesús si estuviera aquí. Se trata de hacer lo que Jesús quiere hacer ahora que está en ti y quiere actuar a través de ti. Aquí se nos desmontan los esquemas. Porque ¿qué quiere hacer Jesús a través de mí? Y ¿cómo se lo que quiere hacer a través de mí? 

Pues en la medida que la amistad es madura, es profunda y lo conozco, cada vez más espontáneamente voy viendo lo que Jesús quiere que haga.

Voy dejando que la iniciativa la lleve Él. Porque si no, no hay verdadera amistad. Si no se deja llevar la iniciativa al otro, acaba habiendo peleas. 

Hemos de descubrir cada vez más, que no se trata de mirar a Jesucristo y después reproducir por nuestras propias fuerzas, y nuestra propia iniciativa, aquello que nos parece que está bien. Sino que Él que obra en nosotros (de dentro a dentro), y nuestra imitación de Cristo, consiste en ser dóciles a esta acción de Cristo en nosotros. La amistad con Cristo es fundamentalmente pasiva. Y como consecuencia de esta pasividad, viene la actividad. Yo no puedo hacer nada, si no lo recibo antes de Cristo. Mi mano no hace nada si no llega a ella el impulso que viene del cerebro. Actúa secundando lo que yo quiero hacer. No va por su cuenta. Eso es lo que hace el cristiano, que es un amigo de Jesucristo. Recibe un impulso de Jesucristo, y él dócilmente se deja mover por Jesucristo. Esa es la auténtica amistad. Eso que hace que algunos santos (San Francisco Javier, San Juan María Vianney) sean capaces de esa gran actividad. Pero esa actividad no salía de su propia iniciativa, sino de su amistad con Jesucristo. Movidos por la gracia de Dios. Otros en cambio se han santificado en un monasterio con mucha menos actividad. La santidad consiste en dejarse mover por la gracia de Dios. Si el Señor te lleva a hacer muchas cosas, pues estupendo, pero si te lleva a estar parapléjico en una cama, pues estupendo.

La amistad con Cristo nos lleva a una transformación progresiva del hombre en Él. Cuando uno vive esta amistad con Jesucristo, esto le lleva a pensar, a sentir como Jesucristo. Identificación con el amado. Esto es lo más importante en el cristiano. 

De ser como Cristo, pasamos a actuar como Cristo. 

y no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí (Gal 2, 20)

Por eso, cuando los propósitos (de Ejercicios, por ejemplo), vienen de mi propia iniciativa, es imposible que puedan resultar. Los propósitos suelen fallar, porque pretendemos cambiar el orden natural de las cosas, porque normalmente el obrar sigue al ser, y no al revés. No podemos decidir sin más ser buenos haciendo esto o lo otro.

No podemos decidir. El que decide es Nuestro Señor. Por tanto, los propósitos pueden tener su valor, en la medida en que vamos descubriendo que nos mueve Jesucristo a proponérnoslos. Por eso, más que propósitos, sería bueno hacer propuestas: el Señor me invita a insistir en este aspecto de la vida cristiana. Lo pruebo. ¿Cómo puedo saber que eso viene de Dios? Pues porque me da paz. Me da serenidad. Más ganas de vivir la amistad con Jesucristo. De amar a los otros. No me separa de los otros. No me lleva a criticar a los demás porque no hacen lo que yo hago. Si lo planteo como una cosa mía, fallaré. Si es el Señor el que me mueve, funcionará.

Si lo pruebo desde la humildad: ‘Señor si quieres concederme esto, y ha de ser un bien para mis hermanos, pues concédemelo.’ Yo no soy capaz de hacerlo por mí mismo. Entonces es cuando no cuesta nada. 

Cuando uno dice: ‘yo haré tal cosa, y haré todos los esfuerzos’...

Aquello que se decía: ‘lo que cuesta es lo que vale’. Es absurdo. Según eso, el amor de un padre a un hijo, que no cuesta, no valdría nada. Una madre que ama no registra ni nota el sufrimiento cuando hace algo por su hijo. O lo nota muy poco.

Hemos de hacer una cambio de criterio. Los propósitos que no provienen de la gracia de Dios, fallan. Y los propósitos que nosotros hacemos, por buenos que sean, y que somos capaces de cumplirlos, pero no son los que Dios quería, no sirven para nada. Todo lo que viene de mi iniciativa y no me para a preguntar si viene de la iniciativa de Dios, no sirve de nada. 

Lo dice san Pablo:

1 Aunque hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo caridad, soy como bronce que suena o címbalo  que retiñe. 2 Aunque tuviera el don de profecía, y conociera todos los misterios y toda la ciencia; aunque tuviera plenitud de fe como para trasladar montañas, si no tengo caridad, nada soy. 3 Aunque repartiera todos mis bienes, y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, nada me aprovecha. (I Cor 13, 1-3)

Si lo que hago no es movido por la gracia de Dios, no sirve de nada.

Lo importante no es lo que yo hago, sino lo que Cristo quiere hacer a través de mí. 

Yo, lógicamente colaboro, acepto esta acción de Jesucristo. 

Muchas personas se cansan en la vida espiritual, queriendo hacer lo que ellas quieren hacer. Si se preocupasen más de ser dóciles a la gracia de Jesucristo, con humildad, con abandono, el yugo de Cristo sería fácil, y su carga ligera. La vida cristiana, no ha de ser pesada. No ha de ser dura. Sino que la vida cristiana es dejarse mover por Jesucristo, por la fuerza de su Espíritu y responder: Responder con las fuerzas que Jesucristo me dé. No forzando la máquina, porque eso nos hace daño. Nos destruye interiormente. Y nos desanima.

Cuidado con el orgullo que nos quiere llevar a demostrarnos a nosotros mismos o a los otros lo que somos. Nuestras obras valen en la medida en que es Jesucristo el que ha hecho aquello. Y nosotros hemos de estar dispuestos por la auténtica amistad con Jesucristo, a quedar mal, con tal de que Él quede bien.

Si no es así, es que nuestra amistad es muy flojita.

Y no hay que desanimarse si vemos que nuestra amistad con Jesucristo es muy flojita. Y si vemos que aún estamos en los primeros pasos.

Precisamente porque somos ‘niños’, esperamos ser algún día adultos. Y vemos que la misericordia de Dios no se retira de nosotros. A pesar de que reconozcamos que estamos muy verdes. Que nuestro yo está todavía muy vivo.

Que me crea que sólo Él tiene palabras de vida eterna, y que sólo Él sabe lo que necesito. 

¿Veo mi relación con los demás desde la perspectiva de esta amistad con Jesucristo?

Por ejemplo, el Señor nos ha llamado a los casados a vivir la relación con Él a través de la relación matrimonial.

Y se hace presente Cristo resucitado a través de la Iglesia, y del marido, y de la iglesia doméstica. (Naturalmente aparte de la Eucaristía).

No podemos llegar a Jesucristo resucitado saltándose la relación con el esposo y con la esposa.

No puedo amar a Jesucristo si no amo a aquella persona que Jesucristo a puesto en mi vida como signo de su presencia y de su amor.

En la medida en que hay más unión con el esposo a la esposa hay más unión con Jesucristo. 

Lo mismo en relación a los hijos. Y en el trabajo. ¿Lo tengo orientado desde la amistad a Jesucristo? ¿Y mi tiempo libre, y mis amistades?

Quizá me preocupan demasiado mis bienes materiales, o mi fama. O quizá me da vergüenza que se sepa que Jesucristo es mi amigo. Cuando uno ama mucho a otro, habla de Él sin darse cuenta. Sale en la conversación.

Nadie se avergüenza de la persona a la que ama. Y nosotros nos avergonzamos de Cristo. Y nos da miedo hablar de Jesucristo. ‘Es que no me van a entender...’

Si crees que no te van a entender, seguro que no te van a entender. La esperanza es fundamental. Cristo hablaba del Padre con total libertad, y los que escuchaban, no entendían nada. De forma que al final se queda más solo que la una. Recordemos después de la multiplicación de los panes.

Vivir la amistad de Jesucristo resucitado es estar dispuesto a quedarse más solo que la una. No amargado, sino alegremente en el misterio de la cruz: ‘mi yugo es suave, y mis carga es ligera’.

Si queremos amar a Cristo porque el nos ama totalmente, hemos de estar dispuestos a dejarlo todo. A perderlo todo. Todo. Y cuando uno lo pierde todo, es cuando lo gana todo. Y el último paso para vivir la pobreza evangélica, es ceder la propia voluntad. Los bienes materiales aún es sencillo prescindir de ellos. Pero ceder la propia voluntad, entregar la propia voluntad, para que no sea yo quien actúa, sino que es Cristo el que actúa en mí, este es el último extremo, y esto es lo que hemos de pedir. Para poder vivir la santa indiferencia.

Para ser dócil a sus sugerencias, a sus insinuaciones. Porque mi alegría no está en las cosas que hago, sino en dejarme mover por el amor de Jesucristo. Él se dejó hacer de todo, hasta dejarse clavar en la cruz. Querer identificarse con Él, es seguir sus huellas. Eso es una gracia de Dios. Un regalo. Por eso si lo esperamos y Dios nos lo da, esto no cuesta nada.

Lo que cuesta es querer hacerlo si Dios no nos lo concede. Pero si nos lo concede, no cuesta nada.

La amistad ha de crecer cada día. No tiene fin. Aún no hemos llegado al final.

El amor al prójimo

Cristo ama inmensamente a los hombres. Los ha amado hasta el extremo. A eso le lleva el Espíritu Santo, que es el que mueve constantemente la humanidad de Jesús para poder recibir el amor del Padre, poder devolvérselo y poder comunicárselo a los hombres. Por tanto, el Espíritu de Cristo, que vive en nosotros también nos mueve a amar a los hombres inmensamente.

No es que yo tenga que imitar lo que hace Jesucristo, sino que el mismo Espíritu de Jesús es el mismo Espíritu que me mueve a mí. Participamos de un único Espíritu. Por eso podemos decir que nadie permanece en Cristo, si no es amando a los hombres. 

No podemos amar a Jesucristo y no amar a nuestro prójimo. No podemos amar a Dios y no amar a nuestro hermano.

Tres lugares fundamentales de la Sagrada Escritura:

1.-Dios es Amor y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él. (I Jn 4, 16)

2.-Este es el mandamiento mío: que os améis los unos a los otros como yo os he amado (Jn 15, 12)

3.-“Maestro, ¿cuál es el mandamiento mayor de la Ley?» 37 El le dijo: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. 38 Este es el mayor y el primer mandamiento. 39 El segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 40 De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.»(Mt 22,36ss)

Lo primero de todo, pues, es amar a Dios sobre todas las cosas.

No podemos olvidar que lo primero de todo es el amor de Dios hacia nosotros. Y de este principio se deduce que nosotros hemos de amarlo a Él. 

19 quien teme no ha llegado a la plenitud en el amor. Nosotros amemos, porque él nos amó primero. (I Jn 4, 19)
10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó primero. (I Jn 4, 10)

Dios nos ha amado primero. Es el hecho fundamental. 

El amor con el que respondemos a este amor de Dios es el amor que Él nos da. No puedo amarle si Él no me da la capacidad de amarle. Me ama, y me llena el corazón y respondo a su amor con este mismo amor. Yo no me invento el amor. No es una cuestión mía el amar a los demás. Si el amor que yo tengo a Dios y a mis hermanos, no tiene una raíz diferente al amor que Dios me tiene a mí. Podemos decir que Dios nos ama, moviéndonos a amarlo. El que es cada vez más consciente de que Dios le ama, no tiene otra opción más que amar a Dios.

Dicho esto, la primera manifestación de que amamos a Dios, es que amemos a los hermanos. Yo soy hijo de Dios, Dios me ama, yo respondo a su amor. 

En el orden práctico la primera manifestación de que amo a Dios, es que amo a los hermanos. 

35 En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los otros. (Jn 13, 35)

La gente podrá conocer el amor de Dios viendo cómo nosotros nos amamos.

14 Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a los hermanos.

La prueba de amor a Jesucristo resucitado es que amamos lo que Él ama. 

20 Si alguno dice: «Amo a Dios», y aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve.
Es imposible tener a Dios —que es la caridad— y al mismo tiempo no amar a los hermanos, que son hijos del mismo Padre. Por quien el Verbo se hizo hombre, y dio la vida. 

7 Queridos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios.8 Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es Amor. 

El precepto del amor que se nos invita a vivir, es siempre positivo. No consiste en no odiar. Sino que hay que darlo todo para amar. El que sólo procura no hacer daño a los demás, no queda justificado. 

‘Yo no hago mal a nadie’. ‘Yo no salgo de casa’. 

Amar no quiere decir evitar el mal. Amar es hacer todo el bien que Dios quiere que hagamos. Que es bien diferente. 

¿Cómo podemos ser miembros de Cristo y no hacer el bien a los demás?

Nos podemos conformar diciendo ‘yo no me meto con nadie?

Amar es algo positivo: el cristiano ha de amar interesándose por los demás. Prestándole su saber, su ayuda, su dinero, su tiempo, su consuelo. Eso es amar. Estar dispuesto a darlo todo. Todo aquello que el otro necesite y que yo tengo. El que no está dispuesto a dar lo que tiene a los otros, dar el amor que no es nuestro, sino que es recibido, es decir, la generosidad es una virtud que corresponde sólo a Dios. La persona generosa, es aquella que da de sus propiedades y nosotros no tenemos propiedades. Lo que tenemos es de Dios. Y Dios no me da nada a mí, al margen de los demás. Jesucristo ama a la Iglesia Dios ama a la humanidad, y se da a la Iglesia, y la Iglesia somos todos y cada uno de nosotros. O sea, amar a una persona y no amar a otra, eso no es propio de un cristiano. Eso es amor de filantropía. 

El cristiano que procura hacerlo todo bien, y ser muy buena persona, pero no se interesa por los demás, aún no ha empezado a vivir en Cristo. El que procura su salvación pero prescinde de los demás, no ha empezado aún a vivir en Cristo. Por muy honorable que sea su vida. El que no ama al hermano, no tiene en él el Espíritu de Cristo. Porque Cristo amaba intensamente, tiernamente a los hombres, compadeciéndose de verdad. Curándolos, llorando, entregando su vida por su salud. 

Amar al hermano no es amarlo en él, para tranquilizar nuestra propia conciencia. Yo no puedo estar predicando el Evangelio a los demás, y pasar olímpicamente de ellos. 

Al prójimo no se le puede reducir a un pretexto para cumplir con mi obligación. ‘Que vengan unos cuantos pobres a los que yo les pueda dar caridad, y así yo pueda cumplir. Si no me he acercado al pobre, y me he interesado por él. Si no me he hecho uno con él, no lo estoy amando. No puedo mirar a las personas como una ocasión estupenda para ejercer mis virtudes. Porque eso querría decir que lo que hago es buscarme a mí mismo. Perfeccionarme a mí mismo en las virtudes. He de amar a los otros en sí mismos. Olvidándome de mí. Procurando su bien.

Tampoco una persona ha ser nunca un obstáculo para nosotros. Por ejemplo ese que en el trabajo siempre me contradice, y me fastidia. Y yo pienso: ‘Señor, que lo saquen de aquí. A ver si lo cambian de sitio. Porque es un obstáculo para mi proyecto apostólico, y este no hace más que fastidiarme...’

Eso no es amar. Lo que he de hacer es pedir el bien de esta persona. Su conversión. Pero no verlo como un obstáculo para poder llevar yo a término mi plan. 

Hijos míos, no amemos de palabra ni de boca, sino con obras y según la verdad.(I Jn 3,18)

Amar de verdad. Que todo lo que hacemos por los otros, sea por el bien de los otros. El bien de los otros, está por encima de mi bien. El que ama a Dios y a los otros, crece en todas las demás virtudes. Es imposible que uno no crezca en las demás virtudes si ama.

4 La caridad es paciente, es servicial; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se engríe; 5 es decorosa; no busca su interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal; 6 no se alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. 7 Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta. (I Cor 13, 4-7)

Esto es el retrato moral del hombre que ama.

Veamos ahora cómo Jesús amaba al prójimo, a los hermanos.

Jesús sabía comprender y amar.

61 y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: «Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.» 62 Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.

Sabe comprender y ama a los pecadores. 

Jesús no guardaba las ofensas, sino que perdonaba siempre y devolvía la amistad en toda su plenitud. 

Jesucristo era paciente. Y especialmente con los doctores que le preguntaban con mala idea, y buscaban avergonzarlo delante del pueblo. Les responde con paciencia:

25 Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: «Maestro, ¿que he de hacer para tener en herencia vida eterna?» 26 El le dijo: «¿Qué está escrito en la Ley? ¿Cómo lees?»

27 Respondió: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda  tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo.» 28 Díjole entonces: «Bien has respondido. Haz eso y vivirás.» 29 Pero él, queriendo justificarse, dijo a Jesús: «Y ¿quién es mi prójimo?» 

30 Jesús respondió: «Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. 31 Casualmente, bajaba por aquel camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. 32 De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. 33 Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; 34 y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le  llevó a una posada y cuidó de él. 35 Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: "Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva." 36 ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de los salteadores?» 37 El dijo: «El que practicó la misericordia con él.» Díjole Jesús: «Vete y haz tú lo mismo.»

Les dice las cosas con amor. Con fortaleza, pero con paciencia. Escucha, responde. Jesús riñe a sus discípulos cuando le piden a Jesús que haga bajar fuego sobre aquellos que no les han escuchado.

Jesús recibe a los pecadores. Sin miedo, sin vergüenza de ser visto con ellos: la pecadora pública, la adúltera, entra en casa de Mateo. Y eso, en aquella época, significaba entre otras cosas caer en impureza. Hablar con una mujer en público, y además samaritana. Sin huir de la murmuración. Se deja calumniar. Se deja decir de todo. Calla. 

Jesucristo es el que mandó amar a los enemigos. 

Si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? Pues también los pecadores aman a los que les aman. (Lc 6, 32)

7 en verdad, apenas habrá quien muera por un justo; por un hombre de bien tal vez se atrevería uno a morir ; 8 mas la prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros. (Rom 5, 7-8)

O sea, cuando aún éramos sus enemigos personales. Cristo murió por cada uno de nosotros. 

1. El amor comporta evitar el mal de aquellos a los que amamos. 

Si no los evitamos —o al menos intentamos— evitar el mal al prójimo, es que no le amamos. ‘¡Que Dios lo ampare!’ ‘¡Que se aguante!’ ‘Que apechugue!’ 

La primera manera de evitar el mal de los que amamos, es no juzgarlos. El que ama, no juzga. 

No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. (Lc 6, 37)

Y nosotros creemos en Jesús, pero no paramos de juzgar. Nos cuesta poco ver la paja en el ojo del vecino y no vemos la viga en el nuestro. 

No olvidemos que la caridad prohíbe el juicio temerario. Nosotros no hemos de juzgar nunca ni a superiores, ni a iguales ni a inferiores, excepto que tengamos una autoridad sobre ellos, como es el caso de los padres hacia los hijos, o los maestros hacia los alumnos. Pero excepto que sea por una obligación de estado, no hemos de juzgar a nadie. Cada vez que juzgamos al otro, nos hacemos daño a nosotros y hacemos daño a los otros. 

¿Cuánto tiempo dedicamos a juzgar al vecino, y cuánto dedicamos a rezar por él?

El que ama encomienda al prójimo, cuando ama al prójimo. Reza por él. Se sacrifica por él. Da la vida por él. Si lo queremos bien, delante de un defecto o un pecado suyo, rezando por él, lo estamos salvando. Estamos deseando el bien para él. Juzgándolo lo estamos machacando. Le estamos haciendo mal. 

· El que ama, no entristece a los demás, ni les escandaliza. 

Con un comentario ligero, se puede hacer mucho daño. Con una ironía. Entristecemos al hermano. Hemos de ser muy delicados. Dice el mismo san Pablo:

Y pecando así contra vuestros hermanos, hiriendo su conciencia, que es débil, pecáis contra Cristo. (I Cor 8, 12)

Cuando les ridiculizamos, nos reímos de ellos, estamos pecando contra Cristo.

Por eso dice luego:

Por tanto, si un alimento causa escándalo a mi hermano, nunca comeré carne para no dar escándalo a mi hermano. (I Cor 8, 13)

Hasta ahí ha de llegar la caridad. Abstenerse de cosas lícitas, pero que pueden hacer daño a los más débiles. 

· El que ama, no miente a los otros. No les da una cosa por otra. (Gato por liebre). EL que miente a los otros, se engaña a sí mismo, porque tanto el engañado como el que engaña, forman parte de un mismo cuerpo: el de Cristo. 

En resumen: el que ama evita a sus amados toda clase de males físicos y espirituales

2. El amor, por el contrario, lleva a procurar toda clase de bienes para los que se ama.

· El que ama, perdona. El que ama busca enseguida reconciliarse con el hermano. No puede aguantar una situación de amistad rota, o una ofensa. El que ama, no permanece en el rencor, sino que busca la reconciliación. 

No seamos duros de corazón. Olvidemos las ofensas, incluso antes de que nos las hagan. Que no nos escandalice que nos puedan ofender. Sea involuntariamente o voluntariamente. ¿cómo nos puede escandalizar que nos ofendan cuando nosotros estamos faltando al amor de Dios muchas veces?

Si Jesucristo me ha de estar perdonando constantemente para mantener la amistad con Él, ¿por qué he de estar yo exigiendo de los otros que no me ofendan nuca, que no me molesten?

21 Pedro se acercó entonces y le dijo: «Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?»

22 Dícele Jesús: «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete.» (Mt 18)

Es decir: siempre. 

Todos somos falibles y pecadores. Pero esto no nos lo creemos porque si nos lo creyéramos, no nos extrañarían las debilidades de los otros. No notaríamos tanto las ofensas de los otros. Seríamos comprensivos. Lo veríamos más normal que los demás nos fallaran.

No nos creamos nunca en el derecho de hablar mal de los otros. 

Dad y se os dará; una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá.» (Lc 6,38)

No tenemos derecho a hablar mal de nadie.

· El que ama procura a los demás toda clase de bienes materiales.

Todo lo que yo les pueda proporcionar desde la caridad. Dice san Juan:

Si alguno que posee bienes de la tierra, ve a su hermano padecer necesidad y le cierra su corazón, ¿cómo puede permanecer en él el amor de Dios? (I Jn 3,17) 

El que cierra las entrañas a las necesidades de los hermanos, no habita en él el amor de Dios.

O sea, que uno no vive en la gracia de Dios. Está cerrado al amor de Dios. 

En todo organismo vivo, todo se resiente cuando una parte sufre. El dolor de los otros, es mi dolor. Las necesidades de los otros, han de ser mis necesidades. Si de verdad creemos que formamos un solo cuerpo, no podemos las necesidades de los otros como ajenas a nosotros.

La caridad busca el bien de todos. No sólo de los que tengo más cercanos. No puedo pedir por mis hijos, y olvidarme de los hijos de los demás. El problema es frenar el dinamismo del amor de Dios que nos mueve.

La caridad me lleva a compartir el bien y el mal de los otros.

Cuando negamos la limosna que hemos de dar según la caridad que Dios nos concede (no tiene sentido si no es movida por la caridad) la negamos a Cristo. 

Mientras sigamos pensando que dar una limosna es hacer un bien a los demás, no estamos viviendo la caridad. Estamos amando de arriba abajo. Viendo a los otros como inferiores. 

Cuando negamos la limosna, la negamos a Cristo:

Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; 36 estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme." (Mt 25, 35-36)

A veces la caridad nos exigirá la pobreza. A medida que crezca nuestra caridad, se nos dará ese deseo de ser más pobres. El peligro es desear ser más pobre, y al mismo tiempo busco cada día tener más cosas, pasar menos frío, comer mejor, etc. No me puede gustar la pobreza si no quiero vivir como pobre. 

La caridad me lleva no solo a amar a los pobres, sino a desear vivir como los pobres. Ponerme en su lugar. Que es lo que hace Jesucristo. Se pone en nuestra misma situación, y carga sobre él nuestras culpas. Y las consecuencias de nuestros pecados. 

· El que ama, procura también dar gusto a los demás. ¡Qué fácil es dar gusto a los demás, y cómo nos cuesta! No es demasiado difícil saber los gustos de los que nos rodean.

Bien, pues amar también significa dar gusto al otro. ¡Y nos cuesta a veces tanto!

Aunque suponga privarnos de un gusto o de un derecho.

En esto, Jesucristo ponía ejemplos muy concretos, muy sencillos.

· Dar un vaso de agua

· Limpiar los pies de un caminante

Dad y se os dará; una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en la falda de vuestros vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá. (Lc 6, 38)

· La caridad nos impulsa a honrar a los otros:

3 Nada hagáis por rivalidad, ni por vanagloria, sino con humildad, considerando cada cual a los demás como superiores  a sí mismo, 4 buscando cada cual no su propio interés sino el de los demás. 5 Tened entre vosotros los mismos sentimientos que Cristo.

Honrar al otro por él. No por el beneficio que me comporta a mí.

1 Hermanos míos, no entre la acepción de personas en la fe que tenéis en nuestro Señor Jesucristo glorificado. 2 Supongamos que entra en vuestra asamblea un hombre con un anillo de oro y un vestido espléndido; y entra también un pobre con un vestido sucio; 3 y que dirigís vuestra mirada al que lleva el vestido espléndido y le decís: «Tú, siéntate aquí, en un buen lugar»; y en cambio al pobre le decís: «Tú, quédate ahí de pie», o «Siéntate a mis pies». 4 ¿No sería esto hacer distinciones entre vosotros y ser jueces con criterios malos? (Sant 2, 1-4)

Aquí no se manifiesta ni el amor al rico ni el amor al pobre. Más bien aquí lo que interesa, es salir en la foto. Que el rico se ponga a mi lado para que yo pueda ‘salir en la foto’. Honrar a los otros por ellos mismos, no por el beneficio que me puedan dar.

3. El amor lleva a la unión en todo. 

En situaciones, ideas, estilos de vida. La caridad es darse. No vale para nada esa caridad que dice: yo estoy dispuesto a darle a esta persona todo lo que haga falta, pero que no hable conmigo. Eso no es caridad, porque no estamos deseando la unión con esa persona. 

Si somos humildes y tenemos presentes nuestros pecados, nos será más fácil ver en nuestros hermanos, hermanos, ver las necesidades de los otros.

La gente no sólo necesita que les atendamos en sus necesidades externas, sino en sus necesidades internas. Es lo que más satisface al corazón del hombre. Si le doy a un pobre un trozo de pan, no es lo mismo si me paro, si estoy con él, si le escucho, si entro en su corazón. 

Por eso hoy, el escuchar es un gesto de caridad muy necesario hoy en día. Sin prisas. ¡Cuánto bien se hace escuchando! El cristiano debiera distinguirse porque es el hombre o la mujer que sabe escuchar. Gratuitamente. Sin buscar nada a cambio. Solo buscando el bien del otro. 

Donde hay caridad y amor todo es unanimidad, comprensión mutua, armonía.

Donde no hay caridad, rápidamente nacen los grupos, los partidos, las tendencias, la separación. A veces lo vemos en la propia Iglesia. No se trata de uniformidad, se trata de unidad.

Alegraos con los que se alegran; llorad con los que lloran. 16 Tened un mismo sentir los unos para con los otros; sin complaceros en la altivez; atraídos más bien por lo humilde; no os complazcáis en vuestra propia sabiduría. (Rom 12, 15-16)

Que sea este nuestro deseo. Esta caridad que Dios nos da para que lo comuniquemos a los demás. Y que no veamos esto como un proyecto imposible, sino que este es el proyecto de la caridad. Que está dentro de nosotros, y que el Señor quiere llevar a cabo. Si creemos que el amor de Dios está en nosotros, no resultará difícil ir venciendo las dificultades, movidos por su gracia, para poder amarnos como Cristo nos ama.

El cielo

1 Así pues, si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. 2 Aspirad a las cosas de arriba, no a las de la tierra. (Col 1, 1-2)

Nosotros, que participamos de la vida del Resucitado, vamos conociendo en este mundo, las realidades eternas. Y Dios quiere que entremos en esta familiaridad con Él, viviendo lo que Él vive. Por eso hablar del cielo, es hablar de nuestra vida. 

Dice san Pablo: 

Pero nosotros somos ciudadanos del cielo (Fil 3, 20)

Y Pedro:

Queridos, os exhorto a que, como viváis como extranjeros y forasteros en este mundo. (I Pe 2,11)

Estamos en el mundo, pero no somos del mundo. Y por eso el mundo os odiará, 

Así pues, si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. 2 Aspirad a las cosas de arriba, no a las de la tierra. (Col 3, 1-2)

Vamos al cielo. Es nuestra ciudadanía.

Queridos, os exhorto a que, como extranjeros y forasteros, os abstengáis de las apetencias carnales que combaten contra el alma. (I Pe 2, 11)

Estamos en el mundo pero no somos del mundo, y lo mismo que el mundo odió a Jesús, nos odiará a nosotros. 

Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. 19 Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo, por eso os odia el mundo. (Jn 15, 18-19)

Por eso si nuestra ciudadanía es el cielo, y estamos en este mundo caminando como extranjeros y forasteros. Lo duro que es vivir como emigrante en otra tierra, nosotros podemos preguntarnos también si nos sentimos como forasteros en este mundo, o nos entendemos muy bien. Muy a gusto: ‘como en casa en ninguna parte’ dicen algunos.

¿Cómo lo vemos?

La muerte se acerca a los fieles en la paz.

Dios concede a la hora de la muerte una gracia especial. La muerte es la puerta que nos abre el estar definitivo con Dios.

En los santos oscilan entre dos deseos: entre el deseo de morir para estar con Cristo y el de seguir aquí para servir a Cristo en sus miembros.

No quieren morir porque estén cansados de todo, sino porque tienen ganas de ver a Dios cara a cara. A Aquél que les ha querido, a Aquél que les ha acompañado, que les ha dado todo. Tienen ganas de verle. Cuando dos personas se quieren, tienen ganas de verse.

Y por otro lado, la caridad les lleva a decir a Dios que ‘si he de ser útil en este mundo, y he de trabajar por mis hermanos, que no se haga mi voluntad. Sino que se haga tu voluntad. Si quieres que me quede un poquito más, me quedaré’. 

21 pues para mí la vida es Cristo, y la muerte, una ganancia. 22 Pero si el vivir en la carne significa para mí trabajo fecundo, no sé qué escoger... 23 Me siento apremiado por las dos partes: por una parte, deseo partir y estar con Cristo,.(Fil 1, 21-23)

Esta es la experiencia de los santos. En este dilema de san Pablo, finalmente prevalece el deseo de querer irse ya. 

lo cual, ciertamente, es con mucho lo mejor; 24 mas, por otra parte, quedarme en la carne es más necesario para vosotros (Fil 1, 23-24)

San Pablo es el gran enamorado de Cristo. Y todo lo hace por Cristo. Y porque los hombres conozcan a Jesucristo. Incluso llega a decir si tuviera que condenarme para que todo el mundo conociera a Jesucristo, estaría dispuesto. Hasta ahí llega su caridad. 

Vemos en los santos que la necesidad biológica de morir coincide con la necesidad espiritual de pasar al Padre. No es el deseo de morir por morir, sino el deseo de pasar al Padre. De poder ver al Padre. Verlo desde la visión, no desde la fe. Cuando el crecimiento en la gracia llega en esta vida a su plenitud, produce normalmente en los santos el deseo de morir. Al llegar a un cierto nivel de amistad con Dios, uno ya no aguanta más esa separación: muero porque no muero (Santa Teresa).

¿Qué dice la Iglesia sobre el cielo?

1024 Esta vida perfecta con la Santísima Trinidad, esta comunión de vida y de amor con Ella, con la Virgen María, los ángeles y todos los bienaventurados se llama "el cielo" . El cielo es el fin último y la realización de las aspiraciones más profundas del hombre, el estado supremo y definitivo de dicha. (Catecismo 1992)

No nos tendría que hacer tanto ‘repelus’ que las personas que amamos, se hayan ido para el cielo. Si amar a otro es desear el máximo bien para el otro, el máximo bien para el otro es el cielo. El estado de felicidad supremo y definitivo.

Nos hemos de alegrar. Esto lo entendían muy bien los primeros cristianos: ellos ponían en las tumbas ‘nació a la vida definitiva el día tal del cual..’ y no como ponemos nosotros, que ‘murió el tal del cual’. Tenían la realidad del cielo muy cercana. Incluso pensaban que la segunda venida estaba próxima. Y que se acababa la vida terrena pronto.

1026 ... El cielo es la comunidad bienaventurada de todos los que están perfectamente incorporados a Él [Cristo]. (Catecismo 1992)

Hemos sido incorporados a Cristo a través del Bautismo, pero nuestra incorporación ha sido imperfecta. No siempre actuamos conforme a esta incorporación. Esta incorporación llega a su máxima plenitud en el Cielo.

En sus catequesis sobre el Cielo, dice Juan Pablo II que el Cielo no es una abstracción, ni un lugar físico. Dice el Santo Padre: el Cielo es una relación viva y personal con la Santísima Trinidad. 

Alguno decía que cuando reza, reza a Dios y punto, y no se complica la vida pensando en el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Pues no es complicarse la vida ir conociendo cuanto antes mejor a las tres personas, porque con ellos hemos de vivir eternamente. Cuanto antes los conozcamos, mejor nos lo pasaremos aquí en la tierra, y después en el cielo. 

Es una pena que la gente conozca tan poco a la Santísima Trinidad. Cuanto más la conozcamos aquí, más felices seremos en el Cielo. En la medida de nuestra Caridad seremos felices en el cielo. Por eso es urgente que conozcamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. El Cielo es una relación viva y personal con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. El encuentro con el Padre que se realiza en Cristo, gracias a la comunión del Espíritu Santo. 

¿Nos alegramos de que Cristo esté sentado a la derecha del Padre?

Nosotros ya estamos en Cristo a la derecha del Padre de alguna manera. Pero ¿nos alegramos? ¿Tenemos ganas de sentarnos a la derecha del Padre? 

En este mundo el hombre no puede ni siquiera imaginar la gloria de las estancias eternas. 

En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. 3 Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. (Jn 14, 2-3)

Este es el deseo de Cristo. Que podamos participar de su gloria en el Cielo.

Y san Pablo, dirá,

Más bien, como dice la Escritura, anunciamos: lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni al corazón del hombre llegó, lo que Dios preparó para los que le aman. (I Cor 2, 9)

No tenemos ni idea de lo que Dios tiene preparado para nosotros. Pero seguro que supera cualquiera de nuestras expectativas. Dios que es el trascendente, que nos supera del todo, solo puede ser visto tal como es, cuando él mismo abre su misterio a la contemplación inmediata del hombre y cuando le da la capacidad: visión beatífica. Con la visión beatífica podremos ver a Dios tal como es. Aunque hay grados. Tal como María ahora conoce al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, no lo conoceremos nosotros, porque el nivel de gracia y de caridad en María, es insuperable. Pero cuanto más santos seamos aquí en la tierra, mejor conoceremos a Dios tal como es. En el Cielo, nadie encontrará a faltar nada, cada uno amará en la medida de su capacidad de amar. El que llegue a 10 llegará a 10, y no necesitará más, pero el que haya llegado a 100, naturalmente disfrutará mucho más.

En el Nuevo Testamento se nos presenta el cielo como un premio eterno. Es un tesoro 

«El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo que, al encontrarlo un hombre, vuelve a  esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo lo que tiene y compra el campo aquel.» (Mt 13, 44)

Son imágenes para hablar del cielo.

La misma felicidad celestial, es tan grande, que no se puede equiparar con los sufrimientos de esta vida.

En efecto, la leve tribulación de un momento nos produce, sobre toda medida, un pesado caudal de gloria eterna, (2Cor 4, 17)

Es aquella visión de san Juan de la Cruz, en la que el Señor le pregunta qué premio quiere por tanto sufrimiento, y san Juan le dice que sufrir y sufrir más por ti. Los sufrimientos de este mundo, no tienen comparación con la gloria que nos espera.

Jesús habla a veces del Cielo como un convite de bodas o una cena festiva.

Y para ir a un convite de bodas, uno se prepara...

Y Jesús identifica el cielo como la vida eterna. Parece la palabra preferida por Jesús y los apóstoles para hablar del cielo: La vida eterna.
En Mateo y Marcos la vida eterna la presentan como el mundo futuro.

Pero el que mejor la presenta es el evangelio de Juan:

La vida eterna empieza ya aquí. Empieza en el bautismo. Es la unión con Cristo. Cristo es la vida eterna. Por tanto todos los que creen en Cristo, tienen acceso a la vida eterna. Y se poseerá en plenitud cuando la fe se haga visión del Cristo glorioso: desaparece la fe y se llega a la visión. 

La sustancia de esta vida eterna, es el amor divino trinitario. Vivido en una perfecta comunión de amor fraterno. Es la aspiración máxima del hombre: saberse amado perfectamente, y poder amar perfectamente al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo y a todos los hermanos. 

Los que van al cielo, no dejan las relaciones con los que nos quedamos aquí. Todo lo contrario. Las relaciones personales de los que nos han dejado, son mucho más fuertes. El conocimiento que podemos llegar a tener de una persona en la tierra, es muy pobre. Pero cuando una persona vive ya en el cielo, por Jesucristo entra en una relación personal con nosotros de una manera admirable. No es que se desentiendan de nosotros, sino que están de una manera más próximos a nosotros de lo que nos podemos imaginar. La imaginación nos falla. Nos traiciona. No nos podemos imaginar el cielo. No hay imágenes.

El Cielo es estar con Cristo.

Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. (Jn 14, 3)

Padre, los que tú me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplan mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. (Jn 17, 24)

Quiere que estemos con Él. Y si no tenemos demasiado deseo de cielo, pidámosle a Jesús que nos comunique el deseo de cielo que Él tiene para nosotros.

Hemos de hablar del cielo con más naturalidad. Y de la muerte. Que no sean temas tabú.

Los justos en el cielo son bianventurados, incluso antes de la resurrección de los cuerpos que se producirá en la Parusía. Es un misterio, porque sólo está su alma, pero creemos que ya participan de la bienaventuranza eterna. Continúan en el cielo, cumpliendo con gozo la voluntad de Dios en relación con los otros hombres. Con toda la creación. Por eso está bien que pidamos la intercesión de los santos, canonizados o no canonizados.

Ellos interceden por nosotros, rezan por nosotros, nos encomiendan. Aquí en la tierra los padres sufrís cuando los hijos no responden a la fe, no llevan una vida como os parece que tendrían que llevar, sufrís. Cuando estéis en el cielo, estos sufrimientos desaparecerán, y vuestra intercesión será más eficaz que aquí en la tierra. Aquí pedimos, pero no pedimos bien. En el cielo siempre pedimos bien, porque pedimos con Jesucristo y sin condicionamientos. Los santos ya reinan con Cristo. No están sometidos a ningún poder. Sólo a la victoria de Cristo.

Pidamos al Señor que nos haga pensar y desear este cielo. Este cielo que empieza en la tierra. Este cielo del que todos hemos tenido nuestra experiencia, con nuestra relación con Jesucristo. Que podamos disfrutar de Cristo. Que Él sea nuestra vida. Que Él sea nuestro cielo. Y que las personas con las que vivimos y a las que queremos, procuremos ya vivir el cielo en la tierra.

Que el paso de este mundo a la casa del Padre nada más sea un paso cualitativo: liberarnos de todos los sufrimientos y trabajos para poder continuar lo que ya en la tierra hemos empezado. Esto es tener a Jesús resucitado como centro de nuestra vida. Como eje, como vida. Por tanto, que deseemos el cielo. Para nosotros y para nuestros hermanos. Y que montemos nuestra vida y planteemos nuestra vida para poder vivir en el cielo.

Que ayudemos a los demás a buscar este cielo, que es buscar a Jesucristo mismo. Que todo lo que no nos ayuda a disfrutar del cielo, pidamos que el Señor nos de fuerzas para que desaparezca cuanto antes mejor. Que no pongamos obstáculos a este gran regalo que Jesucristo ha ganado para nosotros sufriendo, muriendo y resucitando.

Y que está esperando como el que espera a darle un regalo a un ser querido. Cuando Dios quiera, a la hora que Él quiera, pero ya aquí nos lo va mostrando en la tierra.

Que sepamos agradecer este regalo. Que lo sepamos valorar. Y desear cada vez más con las fuerzas que el mismo Señor nos concede.
� El cardenal Van Thuân en los Ejercicios al Papa y a la Curia Romana en Marzo del 2000:





Jesús no tiene memoria


«En la Cruz, durante su agonía, el ladrón le pide que se recuerde de él cuando llegara a su Reino. Si hubiera sido yo --reconoce monseñor Van Thuân-- le hubiera respondido: "no te olvidaré, pero tienes que expiar tus crímenes en el purgatorio". Sin embargo, Jesús, le respondió: "Hoy estarás conmigo en el Paraíso". Había olvidado los pecados de aquel hombre. Lo mismo sucedió con Magdalena, y con el hijo pródigo. Jesús no tiene memoria, perdona a todo el mundo».





Jesús no sabe matemática ni filosofía


«Jesús no sabe matemáticas --continúa diciendo Van Thuân al hablar de los «defectos» de Jesús--. Lo demuestra la parábola del Buen Pastor. Tenía cien ovejas, se pierde una de ellas y sin dudarlo se fue a buscarla dejando a las 99 en el redil. Para Jesús, uno vale lo mismo que 99 o incluso más».





«Además, Jesús no es un buen filósofo. Una mujer que tiene diez dracmas, perdió una y encendió una luz para buscarla. Cuando la encuentra llama a sus vecinas y les dice: "Alegraos conmigo, porque he encontrado la dracma que había perdido". ¿Es lógico molestar a las amigas tan sólo por una dracma y después organizar una fiesta por haberla encontrado?. Además, al invitar a sus amigas a la fiesta, se gasta más dinero que el valor de la dracma. De este modo, Jesús explica la alegría de Dios por la conversión de un solo pecador». (Sacado de Zenith.org) 








